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RESUMEN 
 
El presente documento comprende un trabajo que visibiliza el proceso de organización 
comunitaria ambiental realizado con representantes de Asograng, en el cual se destaca en su 
configuración la participación de personas procedentes de diferentes lugares de  Colombia, 
que muestran una realidad como es el desplazamiento de campesinos a la ciudad en un país 
que sufre conflictos ideológicos, políticos y armados desde hace varias décadas. Es así que 
estas personas emprenden un camino para salvaguardar sus vidas y buscar mejores 
oportunidades de subsistencia, en donde se vieron abocados a habitar las periferias de la 
ciudad. De allí que una de las localidades que recogió este éxodo fue Ciudad Bolívar, 
territorio que propicio la organización social, visualizando nuevas formas de recrear su 
cultura.  
Esos recuerdos transitan en las personas y casitas que comienzan a llenar las montañas de 
esta tierra naciente, donde los colores, risas, ollas comunitarias y nuevos barrios, recrean 
esas expresiones hibridas de las diferentes regiones del país. Pero que en la memoria de 
muchos de los habitantes aún queda el recuerdo de lo vivido y el empuje para continuar 
persiguiendo esa vida digna para todos. 
Por lo tanto, este trabajo de investigación da a conocer un estudio de caso realizado con la 
organización comunitaria Asograng, en el que se establecen como principales resultados, la  
reconstrucción de la memoria histórica, que es el reflejo de la localidad. Además se 
identifican los procesos agroecológicos que propiciaron la recuperación de un territorio 
abandonado por el gobierno. Por consiguiente se elaboró una propuesta educativa ambiental 
con fines de fortalecer su ejercicio organizativo, así como sus prácticas sustentables a través 
de la educación popular ambiental que permite aportar  a la reconexión del ser humano-
naturaleza-territorio. 
Palabras claves: territorio, organización comunitaria, educación popular, prácticas 
agroecológicas, localidad de Ciudad Bolívar. 
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ABSTRACT 
 
This document includes a work that makes visible the process of environmental community 
organization carried out with representatives of Asograng, in which the participation of 
people from different places in Colombia is highlighted in their configuration, which shows 
a reality such as the displacement of peasants to the city in a country that suffers 
ideological, political and armed conflicts for several decades. Thus, these people embark on 
a path to safeguard their lives and seek better livelihood opportunities, where they were 
forced to inhabit the peripheries of the city. Hence, one of the localities that collected this 
exodus was Ciudad Bolívar, a territory that favored social organization, visualizing new 
ways of recreating its culture. 
These memories go through the people and houses that begin to fill the mountains of this 
nascent land, where colors, laughter, community pots and new neighborhoods recreate 
those hybrid expressions of the different regions of the country. But in the memory of many 
of the inhabitants there is still the memory of what has been lived and the drive to continue 
pursuing that dignified life for all. 
Therefore, this research work reveals a case study carried out with the community 
organization Asograng, in which the main results are the reconstruction of historical 
memory, which is the reflection of the locality. In addition, the agroecological processes 
that led to the recovery of a territory abandoned by the government are identified. 
Therefore an environmental educational proposal was elaborated with the purpose of 
strengthening its organizational exercise, as well as its sustainable practices through the 
popular environmental education that allows to contribute to the reconnection of the human 
being-nature-territory. 
Keywords: territory, community organization, environmental popular education, 
agroecological practices, Ciudad Bolívar locality. 
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1. INTRODUCCIÓN 
 
El desplazamiento forzoso que han tenido que pasar muchos de los pobladores colombianos 
es por causa de la guerra interna que vive el país, en un comienzo con tinte político-
ideológico, continuado por la disputa de territorios y el negocio del narcotráfico. Sucesos 
que han marcado la historia no solo de las personas que han vivido en carne propia estos 
conflictos, sino de la propia naturaleza. 
Estas circunstancias por si solas no ocasionaron el éxodo de los pobladores campesinos y 
étnicos, sino que se sumó un hecho que a gran escala se ha convertido en el principal 
conflicto de disputa de tierras, como es el acaparamiento y despojo de territorios enteros 
por multinacionales. Por consiguiente el despojo es visto según Ojeda (2016) citado por 
como González Contreras (2017) como “un proceso violento de reconfiguración 
socioespacial y, en particular, socioambiental, que limita la capacidad que tienen las 
comunidades de decidir sobre sus medios de sustento y sus formas de vida” (p.15). En 
donde expropian y se aprovechan de las tierras abandonadas por el conflicto armado o son 
compradas a bajos precios, imponiendo megaproyectos, incluidos la mega minería, 
monocultivos y extracción de otros elementos de la naturaleza, para el beneficio de la clase 
explotadora y perpetuando la opresión a la clase popular.  
Los conflictos por la tierra, territorios y regiones enteras se dan por su riqueza en bienes 
comunes, no para el beneficio de sus pobladores, sino para el del capital extranjero. Lo que 
ha propiciado que las personas no se queden calladas, tomen coraje y determinación para 
luchar por sus derechos y de la madre tierra. Es así que comienzan a darse la disputa por la 
permanencia justa en sus territorios desde la autonomía y soberanía de los pueblos, que 
proclaman sus derechos desde el cómo habitar los campos hasta las ciudades. 
Por consiguiente, estos hechos han causado que la mirada del ambiente no puede darse 
como un objeto que existe allá lejos de la humanidad, sino de un ambiente donde suceden 
todo tipo de relaciones entre el ser humano con la naturaleza en los diferentes territorios, 
volcando entonces a esas relaciones que describe Sauvé y Orellana (2002), como un 
proyecto comunitario donde se comprometen las personas (p.53). Y es allí con esa visión 
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que las comunidades comienzan a participar orgánicamente y reconstruyen esas relaciones 
con la naturaleza y entre los mismos seres humanos, por medio del tejido social, para 
defender sus territorios y habitarlos desde su autonomía, pero guardando una relación de 
protección y cuidado, tendiente a la armonía que la misma naturaleza reclama. 
Experiencias como estas son encontradas en Bogotá D.C, ciudad que ha recogido las 
grandes migraciones de todo el país, en donde al parecer ha sido tierra fértil de diversidad 
cultural para que florezca y de frutos como la organización comunitaria, caracterizada por 
la articulación de (…) “voluntades y esfuerzos para hacer frente a la resolución de 
problemas comunes o para hacer viables proyectos y utopías compartida” (Torres Carrillo, 
2006, p.3). 
Organizaciones que han sido ejemplo de participación ciudadana en la periferia sur de la 
ciudad, las cuales se tejen en torno a la tierra y por medio de la agricultura urbana, para 
defender la soberanía alimentaria y que los territorios sean ambientalmente sustentables. 
Estas comunidades hacen parte de esa ciudadanía ambiental determinada por el (…) 
“desarrollo de formas de solidaridad socioambiental que moldean nuestras subjetividades y, 
por ende, las relaciones entre nosotros mismos y con nuestro ambiente vital” (González 
Gaudiano, 2003, p.614). 
Dadas las condiciones mencionadas se hace necesario estudiar esos casos sobresalientes 
que se constituyen y abonan a un camino que parece difícil, pero no ineludible para estos 
pobladores valientes. Por estas razones se pretende caracterizar la organización comunitaria 
Asograng que por más de diez años ha resistido en la localidad de Ciudad Bolívar, ejemplo 
que no debe quedar en el olvido, sino que debe darse a conocer. De tal manera que para 
cumplir con esta tarea se realizará la sistematización de su experiencia, partiendo de la 
reconstrucción de su memoria histórica para el fortalecimiento de sus prácticas 
organizativas, luego la de sus procesos agroecológicos que favorecieron la defensa del 
territorio y por último generar una propuesta educativa que contribuya a su quehacer como 
educadores populares ambientales, que aportan en la construcción de sociedades 
sustentables. 
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2. PROBLEMA 
 
2.1 Título 
ASOGRANG, una experiencia de organización comunitaria en torno a la tierra y para la 
vida, en la localidad de Ciudad Bolívar. 
2.2 Planteamiento del problema 
Pobladores de las ruralidades colombianas que viven principalmente de labores 
agropecuarias, resultan ser desplazados por el dominio de territorios en el que tienen en 
disputa los grupos insurgentes, los paramilitares, el gobierno y las multinacionales desde 
hace más de medio siglo. Hechos que han propiciado diversas violaciones a los derechos 
humanos, como la migración forzosa de estos pobladores a otras regiones, abandonando sus 
tierras y generando irreparables quiebres familiar, social y cultural. 
Por tal razón, las comunidades evidencian que el apoyo del gobierno escasamente llega, en 
donde fuera contundente permitiría garantizar su permanencia en los territorios. “A 
diferencia de los países vecinos, el desplazamiento de población rural a las ciudades en el 
caso colombiano se debe a que ha habido conflictos desde mediados del siglo XX que han 
impulsado la población hacia las regiones urbanas” (Spijkers, 2015, p.3). Entonces hechos 
como estos causan que emprendan un viaje casi sin retorno a las grandes ciudades, 
principalmente para salvaguardar sus vidas y así poder buscar mejores oportunidades de 
subsistencia.  
Las personas desplazadas de los campos llegan a las ciudades principales del país como 
Bogotá, con escasos recursos económicos y oportunidades laborales, así como sin un techo 
en donde vivir, llevándolas a habitar espacios que el gobierno no tiene medidas de control 
para su ubicación, convirtiéndose en pobladores ilegales de estos lugares denominados 
barrios piratas en el sur de la ciudad. “Apareció así la periferia como proyección de la 
ciudad, pero de una manera no planificada y, sobre todo, auto-gestionada por la población 
popular” (Mendoza, 2015, p.63).  
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Los sucesos expuestos se convierten en escenarios que contemplan principalmente la 
pobreza y la carencia, en donde los pobladores buscan alternativas de vida que les permitan 
sobrevivir a las nuevas condiciones del territorio. Adaptándose a ese nuevo ambiente, 
mezclando su cultura con la oriunda, constituyendo espacios híbridos que a su vez propicia 
desbalances sociales, ambientales y económicos en los territorios y los barrios populares, 
“(…) pues han sido construidos por campesinos y a pesar de estar en las ciudades expresan 
características propias de la vida rural, que conviven con las dinámicas propias de la vida 
moderna” (Bello, 2004, p.3). Por lo tanto, se van configurando nuevas formas de habitar y 
ver ese territorio, generando a su vez nuevas dinámicas en las periferias de las ciudades. 
De este modo, habitantes de orígenes campesinos y migrantes de otras ciudades ven y 
sienten estos territorios de otras formas, lo cual conlleva a integrarse en sus dinámicas. 
Surgiendo iniciativas de organizaciones comunitarias que procuran recuperar parte de sus 
prácticas campesinas en los territorios abandonados, baldíos o deteriorados, por medio de la 
agricultura urbana. Si bien, muchas de estas experiencias no se encuentran sistematizadas y 
disponibles para el reconocimiento y reflexión crítica, se debe generar espacios que 
propicien la investigación, en donde queden plasmadas y puedan servir de ejemplo 
propiciador de la participación ciudadana, en defensa de los territorios, reconectado el ser 
humano con la naturaleza y como propuesta de vida digna. 
2.3 Formulación del problema 
¿Qué procesos de organización comunitaria han contribuido a la recuperación del territorio 
y a la sustentabilidad, en la localidad de Ciudad Bolívar? 
2.4 Justificación 
Bogotá como ciudad capital de Colombia, ha recibido históricamente a personas de todas 
las regiones del país. Personas que han sido desplazadas de sus lugares de origen por la 
violencia y otras han llegado a la ciudad en busca de mejores oportunidades de vida. Entre 
los lugares que han sido más impactados por este éxodo es la periferia sur, que llevo a 
conformar localidades como la de Ciudad Bolívar.  
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Como su nombre lo indica, ha sido una localidad que reivindica la lucha de los pueblos, de 
carácter pujante y valiente. Es así que comienza a ser construida por esta población diversa 
culturalmente, que trae consigo la insignia campesina. Generándose la organización para 
crear desde juntas de acción comunal, hasta jardines infantiles, casas culturales, colegios, 
centros de salud, plazas de mercado, avenidas y una sede de la Universidad Distrital como 
producto del paro de 1993.  
Pero también se ha volcado a recibir conflictos de diferentes índoles, como el parque 
minero industrial, explotaciones de materiales de construcción desde legales a ilegales, y 
uno de los problemas más graves que es la ubicación dentro de esta localidad del “botadero 
de Doña Juana”. Conflictos que han causado impactos socioambientales de diferentes 
magnitudes y que conllevan a que estas personas, como la de las localidades cercanas no 
tengan condiciones de vida digna. 
Partiendo de este tipo realidades es que se hace necesario identificar y caracterizar 
comunidades que se piensan y propenden por construir en diferentes espacios una ciudad 
desde la autonomía de las organizaciones comunitarias, ya que a pesar de “la importancia 
que han tenido los procesos organizativos en la consecución de un lugar físico, simbólico y 
político, protagonizados por los pobladores populares en las ciudades latinoamericanas, los 
estudios sistemáticos y la conceptualización sobre el asociacionismo popular son escasos” 
(Torres Carrillo, 2006, p.3) 
Por lo tanto, este trabajo aporta en la sistematización de una experiencia de organización 
comunitaria y participación ciudadana como es la de Asograng, en la localidad de Ciudad 
Bolívar, por medio de la memoria histórica de esta organización, así como de sus procesos 
que proporcionaron la defensa del territorio y espacios de educación popular ambiental, 
escenarios que conducen a la construcción de una propuesta educativa ambiental. Se espera 
que esta investigación contribuya a la reconstrucción histórica de la organización, así como 
de la localidad y sea ejemplo para los procesos comunitarios, barriales, territoriales y 
regionales que se piensan en un país diferente desde la vocería y determinación de los 
pueblos y comunidades. 
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3. OBJETIVOS 
 
3.1 Objetivo General 
Caracterizar la experiencia organizativa comunitaria de la Asociación de Granjeros de 
Güatiquía ASOGRANG, en los procesos de recuperación del territorio en la localidad de 
Ciudad Bolívar. 
 
3.2 Objetivos Específicos 
 Reconstruir la memoria histórica de Asograng, para el fortalecimiento de las prácticas 
organizativas comunitarias presentes en esta experiencia. 
 
 Identificar los procesos de recuperación del territorio generados a través de la 
experiencia de Asograng. 
 
 Diseñar una propuesta educativa que recoja la experiencia de organización comunitaria 
en Asograng, para el fortalecimiento de prácticas sustentables. 
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4. REFERENTES TEÓRICOS 
 
4.1 Marco Conceptual 
Para el desarrollo de este apartado teórico dará inicio con los temas de tierra y territorio, 
para así continuar con el tema de la agricultura urbana, seguido es importante traer a la 
discusión las diferencias entre la seguridad y soberanía alimentaria, para luego exponer la 
relación que existe entre el campo y la ciudad, así como el derecho a la ciudad, que 
permitirá abrir la discusión del concepto de ambiente, seguido de la educación ambiental, 
llegando al de ciudadanía ambiental que es la línea de investigación que acoge este trabajo, 
y para terminar con lo comunitario: participación de las organizaciones comunitarias. 
4.1.1 La tierra y el territorio 
Se hace necesario comprender y discutir lo que se entiende por tierra y territorio, las cuales 
darán inicio a la fundamentación de esta investigación. En donde se analiza en primera 
medida el todo (tierra) y luego la unidad (territorio), ya que al referirse a la tierra se habla 
de aquella que da sustento a la vida en este planeta, así como lo menciona Coronado (2009) 
en la publicación el derecho a la tierra y al territorio, “somos hijos e hijas de la tierra. Todo 
lo que somos y todo lo que hacemos de alguna forma se relaciona con ella. De ella 
obtenemos los alimentos, sobre ella vivimos, con ella nos relacionamos de infinitas formas” 
(p.9). 
Esta visión contempla que la tierra da el soporte a lo que existe en el planeta como base 
física y productiva de un territorio, y en ella se construyen diversas relaciones y 
representaciones (Coronado, 2009, p.10 cita a Fajardo, 2002).  Por lo tanto, no se puede 
concebir la vida aislada de la tierra, ese espacio en el que confluye diferentes seres y que 
dependen de ella para su existencia. 
De modo que la tierra y el territorio no se pueden imaginar de forma separada y ajena, 
como lo indica Coronado (2009) describiendo que, “la tierra y el territorio son conceptos 
que se deben comprender conjuntamente. En los procesos de reivindicación por el territorio 
es necesaria la reivindicación por la tierra. No es posible construir un territorio sin su base 
material: la tierra” (p.10). 
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Es así como el territorio se construye por las relaciones entre los seres humanos con el 
entorno, reproduciéndose colectivamente (Coronado, 2009, p.11), desde esas miradas 
diversas pero volcadas hacia la naturaleza. Por esta razón es que la visión que cada persona 
tiene de su territorio varía de acuerdo a su alimentación, cultura, relación social y política, 
ubicación geográfica y adaptaciones que ha tenido que enfrentar en un tiempo y espacio 
determinado. Permitiendo la apropiación, el cuidado y la protección de este espacio, o 
como en casos contrarios esa apropiación ha causado su deterioro y destrucción a causa de 
satisfacer necesidades desde las fundamentales hasta las de acumulación, que son 
manifestaciones del modelo económico imperante que reproduce otras formas de 
relacionarse con la tierra y territorio, perdiéndose esa conexión con la naturaleza y por ende 
la autonomía y soberanía los pueblos. 
4.1.2 Agricultura urbana (AU) 
En la tierra los pobladores se han adaptado a la naturaleza creando diversas culturas, y que 
con el tiempo lo han denominado territorio, no solo se ha desarrollado en las ruralidades, 
sino en lo urbano, en donde actualmente son las zonas más habitadas por la humanidad.  
En lo urbano se han gestado procesos de agricultura para abastecer las necesidades de las 
personas, como lo indican hechos históricos que han nutrido esa memoria de las 
comunidades, y son mencionados por Morán Alonso y Aja Hernández (s.f) explicando que 
la ciudad industrial del XIX, y es ahí que la agricultura urbana cumple funciones de 
subsistencia, higiene y control social. Para el caso de los países como Gran Bretaña, 
Alemania o Francia las autoridades locales y las grandes fábricas se ven forzadas a entregar 
terrenos a los trabajadores para suplir algunos recursos y mejorar las condiciones de vida en 
los barrios obreros. Ya para la primera mitad del siglo XX la AU es vinculada a las guerras 
mundiales, por su función de subsistencia y patriótica, proporcionando ayuda a la economía 
de guerra y a los procesos de posguerra. Por consiguiente se desarrollan programas 
gubernamentales y campañas que promueven la AU, como Dig for Victory en Gran 
Bretaña, o Victory Gardens en Estados Unidos. Más tarde en los años 70 los propósitos de 
la AU cumplen funciones de desarrollo local, integración social y educación ambiental, y 
son lideradas por organizaciones comunitarias y ecologistas (p.1). 
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Por lo tanto, esos primeros vestigios de AU son los relatos de los países del norte, pero al 
revisar la historia en los países del sur, se evidencia un surgimiento diferente, ligado a 
conflictos políticos y socioambientales. Como el caso de Colombia en donde la relación 
entre el campo y la ciudad ha sido afecta por diferentes situaciones, que algunas veces han 
llegado a ser problemáticas, como es el acaparamiento de tierras por la extracción de los 
bienes comunes, enmarcadas en el poder de la tenencia, ocasionando despojo a través de la 
violencia. Causando a su vez, que muchas personas se desplacen a las ciudades en busca de 
mejores oportunidades de vida, tras la huida a esos conflictos armados internos que aún 
persisten en el país. 
Las comunidades desplazadas forzosamente llegan a las ciudades no solo trayendo sus 
tristezas por pérdidas familiares, sino traen consigo su cultura campesina, generando 
procesos que en parte tienden a suplir sus necesidades básicas como el de la alimentación y 
derecho a habitar un nuevo territorio como es la ciudad. Propiciando experiencias de 
agricultura urbana que aproxima el campo a la ciudad y así pueden adaptar sus prácticas 
agropecuarias ancestrales y tradicionales, combinadas con lo que ofrece ese nuevo espacio 
algo gris, pero con toques de vida y de naturaleza. 
4.1.3 Seguridad y Soberanía alimentaria  
Para los territorios que apuntan a prácticas sustentables con el ambiente, por medio de la 
agricultura, se hace necesario abordar una discusión entre lo qué es y la diferencian entre la 
seguridad y la soberanía alimentaria, para encaminar la defensa de la autonomía de los 
pueblos. Comenzando con la definición que expone la FAO en la Cumbre Mundial de la 
Alimentación en 1996 que, 
 “existe seguridad alimentaria cuando todas las personas tienen, en todo momento, 
acceso físico y económico a suficientes alimentos, inocuos y nutritivos para 
satisfacer sus necesidades alimenticias y sus preferencias en cuanto a los alimentos, 
a fin de llevar una vida activa y sana” (Gordillo, 2013, p.iv). 
Lo que precisa que este término se acuño debido a la necesidad de tener seguridad en la 
disponibilidad de los alimentos para las personas, tras las guerras y conflictos en el mundo 
que generaron los cambios socioeconómicos, convirtiéndose es una política de un 
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organismos internacional, que debía ser atendida por los países para asegurar la 
alimentación de la humanidad. Y es allí donde la FAO (1996) reafirma que en (…) “un 
entorno político, social y económico pacífico, estable y propicio, constituye la base 
fundamental que permitirá a los Estados atribuir la debida prioridad a la seguridad 
alimentaria y la erradicación de la pobreza” (Gordillo, 2013, p.iv). Es así que la FAO como 
organismos de las Naciones Unidas propende por intenciones globales y unificadoras, 
aportando al fortalecimiento del modelo económico dominante, sin tener en cuenta la 
soberanía y autonomía de los pueblos. 
De ahí que en años anteriores hacia 1992 se crea un Movimiento Campesino Internacional 
llamado Vía Campesina que coloca en discusión la alimentación, y genera el término de la 
soberanía alimentaria, llevándolo al debate público en ocasión de la Cumbre Mundial de la 
Alimentación en 1996. En donde Vía Campesina (2003) proclama (…) “el derecho de los 
pueblos, de sus Países o Uniones de Estados a definir su política agraria y alimentaria, sin 
dumping frente a países terceros”. 
El cual ofrece una alternativa a las políticas neoliberales del capitalismo, prioriza la 
producción agrícola local, el derecho de los campesinos a producir alimentos y el derecho 
de los consumidores a poder decidir lo que quieren consumir, así como el derecho de los 
países a protegerse de la importaciones agrícolas y alimentarias baratas, asimismo tener en 
cuenta los precios agrícolas ligados a los costes de producción, junto con la participación de 
los pueblos en la política agraria y el reconocimiento de los derechos de los campesinos 
(Vía campesina, 2003). Por lo tanto, esta definición apoya no solo la soberanía alimentaria, 
sino la autonomía de los pueblos, propia de los campesinos en sus diferentes territorios, que 
vas más allá de los intereses de particulares y de trasnacionales. 
Por la discusión anterior la FAO retoma los seis pilares en los que descansa la soberanía 
alimentaria desarrollados por Nyéléni en el 2007 promoviendo que, se centra en alimentos 
para los pueblos, pone en valor a los proveedores de alimentos, localiza los sistemas 
alimentarios, sitúa el control a nivel local, promueve el conocimiento y las habilidades, y es 
compatible con la naturaleza (Gordillo, 2013, p.v). 
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De tal manera que es el pueblo el que debe decidir sobre cómo produce sus alimentos, así 
como su calidad y cantidad dependiendo de sus condiciones ambientales. Ese pensamiento 
y sentimiento de los pueblos es la expresión de esas otras formas alternativas al desarrollo, 
en torno a su cultura y que fomentan la soberanía alimentaria y económica de sus maneras 
de organizarse, de la visión de mundo y de las formas de relacionarse con la naturaleza, 
aquellas que deben retornar a la vida y adaptarse al campo y las ciudades. 
4.1.4 Relación campo – ciudad 
El campo es en donde se produce y reproduce la vida, provee de bienes comunes como base 
para el desarrollo de las ciudades, que procesan algunos productos y sirven de sustento para 
los seres vivos. Por lo tanto, Ramírez (2003), en su estudio La vieja agricultura y la nueva 
ruralidad: enfoques y categorías desde el urbanismo y la sociología rural, hace una 
reflexión sobre esta relación campo ciudad mencionando que,  
“(…) como la inexactitud con que se analizan las zonas rurales que ya están 
conectadas con la ciudad, al no especificar si tal conexión se debe a la generación de 
fuentes de trabajo o si deriva de que se proporcione acceso a una gama de bienes y 
servicios; tampoco se sabe si se trata de un cambio de tamaño o de la urbanización 
del campo (Connolly, 1999: 41)” (p.52). 
Lo que infiere que esas dependencias aunque no necesariamente estén definidas claramente, 
la ciudad casi que indiscutiblemente depende más del campo de lo que se piensa, ya que es 
en el campo donde se generan y extraen la mayor parte de los bienes comunes, que luego se 
utilizaran en las ciudades. En donde sin el campo la ciudad tal vez no podría subsistir, y por 
el contrario el campo si podría existir sin la ciudad. 
A pesar de esto el campo y la ciudad mantienen una conexión estrecha, siendo el campo el 
que abastece a la ciudad de recursos básicos como son los alimentos y a la vez la ciudad es 
el espacio que propicia la comercialización e intercambio, así como el desarrollo 
tecnológico e investigativo. 
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4.1.5 Derecho a la ciudad  
Se identifica que los territorios inmersos entre el campo y la ciudad, se construyen, 
deconstruyen y reconstruyen diariamente, por sus dinámicas propias y otras externalidades 
que acrecientas esos cambios. Reconociendo que es necesario abordar el espacio en donde 
suceden esas interacciones entre la tierra y el ser humano, en las ciudades. Y cómo los seres 
humanos tienen el derecho a estar allí, así como Molano (2016), cita la definición de 
derecho a la ciudad de Henri Lefebvre en 1967,  
“como el derecho de los habitantes urbanos a construir, decidir y crear la ciudad, y 
hacer de esta un espacio privilegiado de lucha anticapitalista (…) contra las 
expresiones espaciales del dominio del capital financiero, como la gentrificación o 
la degradación ambiental, pero también, al esfuerzo de los habitantes por lograr una 
mayor injerencia en la definición de las políticas urbanas” (p.4). 
La definición anterior de Lefebvre con la intervención de Molano, permite discutir que la 
lucha no es entre los seres humanos sino en contra del sistema económico. Una economía 
hegemónica que reproduce condiciones de desarrollo desdibujando la relación inherente y 
estrecha que tienen las personas con el espacio que habitan como el caso de la ciudad.  
En donde se debería cuestionar como lo menciona Harvey (2013), qué tipo de ciudad se 
quiere y que no se debe separar del tipo de personas que se debe ser, así como el tipo de 
relaciones sociales y con la naturaleza, el estilo de vida y los valores estéticos. Por lo tanto, 
el derecho a la ciudad es mucho más que un derecho de acceso individual o colectivo de los 
recursos almacenados, cuidados o protegidos, debe ser un derecho a cambiar y reinventar la 
ciudad de acuerdo al pensar y sentir. Siendo un derecho más colectivo que individual, “ya 
que la reinvención de la ciudad depende inevitablemente del ejercicio de un poder colectivo 
sobre el proceso de urbanización. La libertad para hacer y rehacernos a nosotros mismos y a 
nuestras ciudades” (p.20). 
Por lo anterior es que las personas en comunidad y en sus formas organizativas se piensan y 
discuten que las ciudades deben estar a la altura de una vida digna y es un derecho de todos 
poder participar en su construcción y desarrollo en pro no solo de las necesidades humanas, 
sino pensándose en la naturaleza que provee y sustenta la vida misma. 
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4.1.6 Ambiente 
Precisando que la ciudad es parte de ese ambiente, en donde ocurren diversas y múltiples 
interacciones entre el ser humano y la naturaleza, naturaleza que aún sobrevive en este 
espacio y cumple un papel fundamental en el balance. Por tal motivo cabe señalar la 
imprescindible discusión respecto a qué es el ambiente, y para tal discusión se menciona a 
Enrique Leff (2004) en su publicación Racionalidad ambiental, la reapropiación social de la 
naturaleza, exponiendo que, 
“en contraposición con la visión sistémica y ecológica de la sociedad, el concepto 
de ambiente se construye como un orden emergente de complejidad que articula 
procesos materiales y simbólicos –físicos, biológicos, culturales, sociales– que 
implican diferentes órdenes ontológicos y epistemológicos” (p.59). 
Partiendo de esta mirada, y aclarando que existen muchas otras, el ambiente se va 
configurando de acuerdo las interacciones entre el ser humano y la naturaleza, pero que en 
algunos casos llega a ser una relación devastadora con la naturaleza, debido a prácticas 
como la indiscriminada explotación y contaminación de los bienes comunes, consecuencias 
que han traído impactados hasta en la propia vida de la humanidad.  
Por ende, es fundamental no ver el ambiente como un objeto inanimado que no solo se 
cuida, protege o conserva en el discurso, sino que trascienda en las acciones comunitarias. 
Concepto desarrollado por Sauvé y Orellana (2002) en su investigación: La formación 
continua de profesores en Educación Ambiental: la propuesta de Edamaz, invita a una 
discusión interesante sobre otros tipos de ambiente, “el medio ambiente es una realidad tan 
compleja que escapa a cualquier definición precisa, global y consensual. Creemos que, más 
que ofrecer una definición del medio ambiente, es de mayor interés explorar sus diversas 
representaciones” (p.52). Como lo expresa la figura 1,  con esas diferentes expresiones de 
lo que podría interpretarse el ambiente. 
 
 
 
16 
 
 
Figura 1. Representaciones del medio ambiente 
Fuente: Sauvé y Orellana, 2002, p.53 
 
De acuerdo a las posiciones enunciadas, para esta investigación es pertinente situarse en el 
ambiente como “proyecto comunitario (donde implicarse y comprometerse)”, ya que es allí 
en donde se desarrolla la organización comunitaria Asograng, que no solo se ha 
comprometido con la defensa y recuperación del territorio, sino que lo ven con esas otras 
miradas como naturaleza, recurso, problema, sistema, contexto, territorio y biosfera, porque 
no se debería ser rígido en su visión del ambiente y sino más bien radical en las decisiones 
para cuidarla y protegerla. Visualizando e interactuando con el ambiente en acciones 
colectivas que propicien esos tejidos sociales para mejorar la relación ser humano – 
naturaleza –territorio. 
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4.1.7 Educación ambiental 
Por visiones del ambiente fraccionadas y equivocadas, y la desconexión del ser humano-
naturaleza-territorio es que se hace necesario abordar la educación. Y es allí que nace la 
educación ambiental como alternativa de concienciación y sensibilización a los seres 
humanos frente al ambiente, en donde busca y plantea posibles soluciones para conflictos e 
impactos que se le ha ocasionado y continua ocasionándose a la naturaleza.  
Entonces el concepto de educación ambiental se acerca a lo mencionado por Valero (2015) 
en su investigación “Aprender a vivir: una experiencia de educación ambiental en el 
Colegio Rural José Celestino Mutis” que trae la referencia de Toro (2004), así 
“un proceso permanente en el que los individuos y la colectividad cobran conciencia 
de su medio y adquieren los conocimientos, los valores, las competencias, la 
experiencia y, también la voluntad para hacerlos actuar, individual y 
colectivamente, en la resolución de los problemas actuales y futuros del ambiente” 
(p.42). 
Por lo tanto, la educación ambiental comprende esferas de interacción entre los individuos, 
colectividades y el ambiente, como lo expresa Sauvé (1999) según la figura 2, que muestra 
esas relaciones estrechas e inequívocas a que está volcada la humanidad en el ambiente. 
 
Figura 2. Las tres esferas interrelacionadas del desarrollo personal y social 
Fuente: Sauvé (1999), p.15 
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De ahí que la educación ambiental es un medio y no un fin, de las posibles soluciones a 
problemas que ha ocasionado la humanidad en su distante relación con la naturaleza como 
con sigo mismo y por su afán de acumular riquezas, pero en donde aún existe la esperanza 
de volver a reconectarse con ella, no solo de forma exterior sino con en el interior de los 
seres humanos, para que ese pensar y sentir sea consecuente en el actuar diario. 
4.1.8 Ciudadanía ambiental 
Teniendo presente que la educación ambiental es un ejercicio político de transformación 
tanto del pensar, sentir, y actuar, que pretende  reconectar al ser humano con la naturaleza. 
Es así que por ese camino el ser humano podría asumirse como ciudadano del mundo, que 
posee derechos y deberes con su entorno y con otros seres. Y en donde por la creciente 
afectación y conflictos socioambientales, se habla de un ciudadano ambiental. 
Por lo tanto, para realizar una aproximación a la ciudadanía ambiental como un sentido de 
pertenencia y corresponsabilidad del ser humano a la comunidad en el ambiente (Gonzales 
Gaudiano, 2003, p.612), se han identificado varias visiones de esas ciudadanías como los 
expresa  Gudynas (2009),  “en épocas más recientes se difunden las iniciativas que vinculan 
expresamente ciudadanía y ambiente, haciéndolo bajo términos tales como “ciudadanía 
ambiental”, “ciudadanía verde”, “ciudadanía ecológica”, “ecociudadanos” o “civismo 
verde”” (p.56). 
Debido a estas discusiones surgen varios caminos hacia la dimensión política de la 
educación ambiental, pero la que se aproxima para el desarrollo de esta investigación es la 
propuesta por Sauvé (2014) como es la ecociudadanía, 
“(…) de una forma de relación con el mundo centrada en el “vivir aquí juntos”, una 
relación contextualizada y ubicada, que implica la responsabilidad colectiva 
respecto a los sistemas de vida —de los cuales formamos parte— y que necesita 
competencias para insertarse de manera eficaz en las dinámicas políticas de decisión 
y acción relativas a los asuntos socioecológicos” (p.14). 
Partiendo de esta ecociudadanía permite elevar la discusión y así como la acción hacia las 
meta-ciudadanías ecológicas, con la reconstrucción y unión de esas otras ciudadanías, que 
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“(…) su núcleo central alude a la construcción de sujetos políticos que activamente 
participan en la esfera pública en debatir los asuntos del bien común y del bien de la 
Naturaleza” (Gudynas, 2009, p.65).  
Por esos caminos que recorre el ser humano y que lo llevan a ser un ciudadano del mundo, 
se destaca el compromiso con los derechos y deberes con su entorno y con otros seres. Y en 
donde por la creciente afectación y conflictos socioambientales, se habla también de un 
ciudadano ambiental. Que no solo se es ciudadano cuando se ejerce el derecho al voto, sino 
cuando participa de la construcción de un mundo mejor, con las dinámicas propias de los 
territorios y culturas, siendo ciudadano ambiental desde el niño hasta adulto, identificando a 
un pueblo que se interesa y hace parte de las decisiones y acciones que permiten caminar 
hacia la vida digna. “Eso permitiría ir encontrándole sentido y significado a las diferentes 
circunstancias del problemático momento histórico de hoy. Es decir, permitiría ir 
construyendo y deconstruyendo modelos de ciudadanía ambiental más acordes con la 
desafiante realidad que enfrentamos” (Gonzales Gaudiano, 2003, p.614). 
4.1.9 Lo comunitario: participación de las organizaciones 
Para aproximarse a este tema es necesario abordar el concepto de comunidad conformada 
según Tréllez (2015) por grupos de (…) “hombres, mujeres, adolescentes, niños y niñas que 
pueden aportar de manera trascendente al mejoramiento de sus condiciones de vida y al 
cuidado de la naturaleza, se constituyen en los protagonistas principales de todo proceso 
educativo referido al ambiente” (p.4). Por esta razón las personas analizan sus realidades, se 
unen y conforman esos procesos comunitarios no solo buscando mejores condiciones de 
vida y de sus territorios, sino reconectándose con la naturaleza de la que hacen parte. 
Es así como establecen esfuerzos particulares por objetivos e intereses comunes, 
favoreciendo la conformación de las organizaciones comunitarias, tal como lo menciona 
Castellón (2008)  que “es cuando un grupo de personas se unen para ver los problemas que 
les afectan en su comunidad y le buscan soluciones. Los problemas pueden ser de carácter 
social, cultural, económico, político y productivo” (p.10), añadiéndose el carácter ambiental 
y territorial. 
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Por lo tanto, el proceso comunitario y organizativo es muestra de la participación de las 
personas, así como lo expresa Marchioni (1999) “El proceso comunitario es un proceso 
participativo. Sin participación no hay proceso, no hay cambios reales o, mejor dicho, los 
cambios siempre serán el producto de las decisiones de otros” (p.16). 
De tal manera que organizarse en comunidad o través de procesos en los barrios y 
territorios no es tarea fácil, se debe procurar por buscar puntos de encuentro y consenso en 
los pensamientos, sentires y actuares, que recojan esas particularidades, diversidades y 
autonomías. Asimismo que permitan trasegar hacia el fortalecimiento de esas acciones 
pequeñas desde la base, dándoles el significado e importancia que requiere cada esfuerzo 
colectivo por mejorar una situación, sin dejar que las discusiones se tornen interminables y 
dilaten el ejercicio, sino que debe ir siempre buscando una ruta que concrete las acciones y 
a su vez favorezca conseguir esos objetivos en común. 
 
4.2 Estado del Arte 
Para el abordaje de este apartado se basara en ejes articuladores como son las experiencias 
de agricultura urbana, organizaciones comunitarias y procesos socioambientales, así como 
la mirada institucional, experiencias y estudios encontrados a partir del 2002 hasta la fecha. 
4.2.1 Experiencias de agricultura urbana 
Aquí se tratara de mostrar iniciativas y procesos de agricultura urbana de diferentes países 
desde la más antigua a la más reciente, partiendo de la conexión del ser humano con el 
territorio y espacios transformados con el tiempo por las intervenciones de las 
comunidades. 
De este modo se encuentran estudios como el de Méndez, Ramírez y Alzate (2005), que 
muestran una reflexión en torno a esa relación que tiene el ser humano con su territorio por 
medio de la agricultura urbana, y es así que pretende (…) “dar una mirada crítica a la 
práctica de la agricultura urbana, asumida como expresión empírica de la emergencia de 
nuevas ruralidades. Buscando elementos para argumentar la ocurrencia de 
transformaciones” (p.51). 
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Así como el estudio realizado por Zaar (2011, p.1) que muestra como esas miradas en cada 
país repercuten en sus formas de relacionarse con la agricultura, a través de la evolución 
histórica. En donde las prácticas agrícolas urbanas han estado representadas por jardines-
huerto y huertos, que han formado parte siempre del paisaje. Por lo tanto en 1980 los 
huertos urbanos han ido ganado importancia adquiriendo características relacionadas con la 
soberanía alimentaria, la calidad de los productos de consumo y la generación de empleo, 
así como la mejora de la calidad de vida, la educación ambiental, las relaciones sociales, la 
transformación social y la regeneración urbana. Siendo importantes los movimientos 
sociales, la concienciación y la organización ciudadana, para favorecer la presión a los 
gobernantes y como también su apoyo en la planificación y creación de nuevos escenarios 
de ciudadanía, de intercambio de experiencias y de desarrollo de actividades ecológicas en 
las diferentes regiones.  
Además para recuperar no solo esas conexiones entre el ser humano con la naturaleza, sino 
con la territorialidad se han planteado investigaciones tendientes a unir los espacios verdes 
a la vida urbana, como es el caso de Garzón, Brañes y Abella (2004) afirmando que es un 
trabajo incorporado en “el proyecto de Investigación “Inserción de la Tecnología en el 
Desarrollo Social Comunitario” del Programa “Evolución de la vivienda y su Problemática 
en Argentina y el NOA” del CIUNT (F.A.U.- U.N.T.), período 2001- 2003” (p.20). El cual 
tuvo como propósito generar respuestas a la problemática del hábitat Popular, a través de 
un proyecto de gestión asociado, designado como “Proyecto Verde”, que pretendía 
mediante la transferencia de conocimientos, lograr un escenario verde público y privado 
para  mejorar la calidad de vida del sector. El proyecto estuvo enmarcado dentro de la 
Investigación Acción Participativa, promoviendo la intervención de los componentes 
académicos y comunitarios, propiciando la autogestión, la participación activa y la 
organización de los sujetos, con el propósito de desarrollar lugares habitables, a partir del 
uso de la vegetación, como equipamiento urbano, recurso tecnológico y valor nutritivo, 
asociando el concepto de tierra urbana productiva. Impactando en la toma de conciencia 
sobre la importancia de la vegetación como recurso de diversas potencialidades” (p.19). 
Esos paisajes verdes que inundan algunas ciudades pueden ser aprovechados por las 
personas en actividades como la agricultura urbana, fomentando interacciones de tipo 
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socioambiental, así como los afirma en la investigación de Flores (2007, p.1) que la  
agricultura urbana aparece como potencial plataforma de desarrollo local y comunitario, 
admitiendo el desafío de constituir sinergias y la recuperación de los recursos del hábitat y 
la creación de prácticas productivas agroculturales, forjando un articulación entre de la 
dimensión ecológica, económica y social del concepto de sustentabilidad. 
Entonces, se hace necesario conocer la historia y tejidos gestados en las prácticas de la 
agricultura urbana,  potenciando situaciones de crisis, así como lo menciona en su estudio 
Moran (2010, p.99) en donde los antecedentes históricos de la agricultura urbana, son un 
ejemplo para el desarrollo del trabajo comunitario y de un modo de inserción de la 
naturaleza en la ciudad, que favorecen la eficiencia del metabolismo urbano y permite que 
crezca la diversidad biológica, por lo tanto se hace imperante replantearse un modelo 
urbano con prácticas amigables con el ambiente. 
Se puede afirmar que alguno de esos espacios guardan una estrecha relación por su 
ubicación en las periferias de las ciudades, lo cual permiten que se gesten posibilidades de 
pensarse y hacer la ciudad de otras formas, defendiendo la soberanía alimentaria por medio 
de la agricultura urbana y asimismo participando de la transformación de esos espacios, así 
como la investigación que realizo Fernández (2014, p.105). La cual permite inferir que al 
urbanizarse la periferia de la ciudad abrió oportunidades para reincorporar la agricultura a 
la ciudad, escenarios que posibilitan regenerar las relaciones vecinales con miras para la 
transformación de la sociedad, con espacios más participativos a través de la educación 
ambiental, despertando las conexiones ausentes con la naturaleza y active las sinergias 
entre los ciudadanos. Por consiguiente, desde un grupo de investigación universitario y una 
asociación de barrio se realiza un proceso de participación ciudadana y de recuperación del 
espacio urbano degradado de la periferia de la ciudad, en el barrio de Puerta Bonita en 
Carabanchel (Madrid), el cual se convirtió en un huerto urbano comunitario. 
La anterior investigación mantiene una estrecha relación con el estudio de Berroeta y 
Rodríguez (2010, p.1), que permite evidenciar un proceso de gestión participativa de 
regeneración de espacios públicos, en un barrio semi rural de la periferia de Santiago de 
Chile. Implementándose un proceso comunitario de Investigación Acción Participativa, 
fundamentado en referentes conceptuales de la Psicología Ambiental y el Diseño Urbano 
23 
 
Participativo. Obteniendo como resultados principales de este proceso la Constitución de un 
Consejo Vecinal de Desarrollo del Barrio y la construcción de diversos proyectos de mejora 
de los espacios públicos.  
Por lo tanto, la educación es una herramienta que permite promover escenarios para la 
agroecología hacia a llamada “sustentabilidad” como respuesta a crisis socioecológica, así 
como lo expresa el estudio realizado por Merçon, Escalona, Noriega, Figueroa, Atenco y 
González (2012, p.1201). La presente crisis socioecológica  y la progresiva urbanización de 
la vida humana son fenómenos interdependientes que estimulan a la educación a 
replantearse sus objetivos y procesos, por esta razón es que esta investigación presenta las 
contribuciones de la agroecología urbana y reflexiona su conexión con la educación, 
compartiendo para ello la experiencia de Huerto uv, un proyecto de educación 
agroecológica desplegado por estudiantes y profesores de la Universidad Veracruzana en 
articulación con habitantes la ciudad de Xalapa, Veracruz, México. 
A su vez Gómez (2014, p.9) con la investigación que realizo para abordar la agricultura 
urbana en América Latina y Colombia: perspectiva y elementos agronómicos 
diferenciadores, da una mirada general y menciona algunos casos en concreto para intentar 
compilar información acerca del desarrollo de la AU en América Latina, Colombia y 
Medellín. Partiendo de algunas generalidades sobre el tema, para luego exponer los 
beneficios que se pueden obtener al desarrollar este tipo de proyectos, así como la 
contribución a la seguridad alimentaria y sostenibilidad socioeconómica de una población y 
cómo protege el medio ambiente. En este se presentó algunos casos de importancia en el 
continente, en Colombia y en Medellín con la intención de conocer qué se ha hecho y cómo 
se ha hecho, y por último se puntualizó aspectos técnicos correspondientes con este tipo de 
producción agrícola y algunas prácticas culturales. 
Efectivamente con este resúmen de experiencias se analiza que la agricultura urbana no 
solo ha sido una práctica para solventar la alimentación de comunidades, sino un escenario 
de prácticas, investigaciones, conocimientos, aprendizaje y de reconexión con la naturaleza, 
en los barrios de las ciudades, generablemente marginados, abandonados o con alguna 
problemática ambiental. 
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4.2.2 Organizaciones comunitarias y procesos socioambientales 
Es inevitable relacionar la agricultura urbana con el desarrollo comunitario en los 
territorios, ya que este tipo de relación permite fortalecer los procesos socioambientales, la 
soberanía alimentaria y defender los territorios, así como ayudar a solventar algunas 
necesidades que generan los problemas económicos. Como el caso en Rosario, Argentina 
en donde a partir de la grave crisis económica, política y social del 2001 la agricultura 
urbana comienza a recuperar espacios y hacer parte de las ciudades, como lo menciona El 
Observatorio Ciudades Inclusivas (2002, p.3). El programa de agricultura urbana de 
Rosario se convirtió en un ejemplo muy reconocido de integración exitosa entre inclusión 
social, reducción de la pobreza, promoción de la economía de la solidaridad y políticas de 
sostenibilidad. El cual estableció la reutilización de terrenos urbanos desocupados para la 
agricultura ecológica por parte de zonas marginadas de la sociedad local, garantizando la 
seguridad alimentaria y fuentes alternativas de ganancias para los pobres, a la par que se 
proporcionaron servicios públicos como la revitalización de las parcelas urbanas afectadas 
y así como el aumento de las zonas. 
Asimismo se encuentran experiencias y propuestas de educación ambiental en torno a la 
agricultura urbana como el estudio de Agoglia (2004, p.189-190). Una iniciativa educativa 
ambiental propuesta para el centro de educación de mujeres adultas, situado en la localidad 
de Puente de Hierro, provincia de Mendoza, Argentina. En este proceso se intentó tocar la 
problemática socioambiental de una comunidad local en términos de desarrollo 
comunitario. Enfocando el análisis a un proceso socioambiental en el cual se observa el 
problema de la desnutrición en una comunidad rural de la provincia de Mendoza, para el 
cual se pretendió generar un proyecto participativo, mediante el reconocimiento de la 
importancia del trabajo y la organización comunitaria como ingrediente de transformación 
de la realidad socioambiental. El cual se base en el intercambio y el diálogo plural, 
procurando superar las diferencias entre el sujeto que conoce y el sujeto que aprende 
facilitando que la comunidad adquiriera conciencia crítica a partir de la reflexión de sus 
propias condiciones de vida. 
Además la agricultura urbana presenta una práctica que ayuda a solventar y abastecer de 
alimentos en ciudades y países en crisis, como el caso de Cuba que es descrito por 
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Hernández (2013, p.13). Esta investigación pretende abordar algunos temas sobre cómo fue 
que surgió y se desarrolló  agricultura urbana en el mundo y en Cuba, así como analizar los 
métodos participativos que sean utilizados como herramientas para trabajar, caracterizar y 
capacitar a las comunidades campesinas, en temáticas que correspondan con el manejo 
tecnológico de sistemas productivos y en cómo potenciar una mejor utilización de la 
biodiversidad agrícola. 
Asimismo, partir de una propuesta de educación ambiental unido a las huertas urbanas, 
permite la inserción de las personas a esa relación campo ciudad, así como lo expresa la 
investigación de Larrañeta (2013, p.11) sobre la agricultura urbana: de lo baldío a lo 
productivo. Un caso aplicado al término municipal de Berriozar, en Navarra, en España, en 
donde se propone un diseño de implementación de huertas urbanas a nivel municipal el uso 
y disfrute de sus habitantes, vinculando el diseño de un plan de educación ambiental que se 
contextualiza en el marco del Instituto de Sociología y Estudios Campesinos-ISEC 
(Universidad de Córdoba) y su forma de entender e implementar la agroecología: social, 
participativa y ecológica. 
Con este apartado se demostró la necesidad de las propuestas de educación 
socioambientales ligadas a la agricultura urbana que permiten el mejoramiento de 
condiciones de vida de personas, fortalecen el tejido social, recuperan espacios y permite 
una alimentación sana. Por lo tanto estas prácticas deben ir ligadas a la participación activa 
de las comunidades por medio de su ejercicio, puesto esto permitirá que se afiancen no solo 
las relaciones con su entorno y con otros seres humanos, sino con la naturaleza, a través del 
tiempo. 
4.2.3 Institucional  
Con este apartado se quiera dar cuenta de algunos estudios acerca de la agricultura urbana, 
desde la mirada de las instituciones y entidades de los gobiernos nacionales e 
internacionales, y así tener una visión más completa y precisa como base de esta 
investigación. 
De este modo se halla un libro llamado: Cultivando mejores ciudades: agricultura urbana 
para el desarrollo sostenible del Centro Internacional de Investigaciones para el Desarrollo 
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(IDRC) de la ONU (2006), el cual permite evidenciar como lo describe Mougeot (2006), 
que en 20 años de experiencia del IDRC y sus socios existe una gran variedad de escenarios 
urbanos del mundo en desarrollo. Aportando una serie de importantes principios, que 
ayudarán a los gobiernos de las ciudades a que integren la agricultura urbana como 
estrategias para cumplir con las Metas de Desarrollo del Milenio (p.xi-xii). Además se 
reconoce que la AU no es el remanente temporal de una cultura rural, ni tampoco es la 
señal indeseable del retraso del desarrollo urbano. Esta práctica es más avanzada en la 
agenda política de los países del Norte que en los del Sur, a pesar que en el Norte su 
utilidad sea comparativamente menos determinante para el bienestar de los habitantes de la 
ciudad (p.xiv). 
Otra de las experiencias que cobija una de los países más pobres del mundo como es el caso 
de Honduras, en donde la migración de personas del campo a la ciudad ha generado franjas 
de pobreza urbana que fueron creciendo a lo largo del tiempo, propicio un proyecto Piloto 
de Agricultura Urbana y Periurbana y de la Seguridad Alimentaria en el Municipio del 
Distrito Central (MDC), como lo menciona la FAO (2012, p.4). Esta experiencia pionera en 
Honduras, cuyo objetivo ha sido aportar a la seguridad alimentaria y nutricional, asimismo 
mejorar la calidad de vida de la población, a través del establecimiento de huertos 
familiares. Este documento menciona el caso y da a conocer algunos de los principales 
logros del proyecto relacionados con la seguridad alimentaria nutricional (SAN) y la 
progreso en la calidad de vida de la población participante; el avance de los procesos de 
capacitación; el proceso de validación y generación de tecnologías apropiadas para la 
producción; la creación de capacidades y la dinámica de las alianzas establecidas con otros 
actores. 
Asimismo, la FAO (2014, p.5), en su informe que tiene como tema “Cultivando ciudades 
más verdes de américa latina y el caribe”, describe los perfiles de la agricultura que se 
practica dentro y alrededor de 10 ciudades de la región de La Habana, Ciudad de México, 
Antigua y Barbuda, Tegucigalpa, Managua, Quito, Lima, El Alto, Belo Horizonte y 
Rosario, como sus formas de trabajo, dando a conocer la mirada a la agricultura urbana y 
periurbana. En todas estas ciudades, las personas están impulsando una revolución 
silenciosa conocida como “agricultura urbana y periurbana”, en donde la FAO en los 
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últimos años ha promovido estas prácticas en América Latina y el Caribe. Demostrando 
como esta actividad es decisiva para la seguridad alimentaria y nutricional de las zonas más 
pobres de la población urbana de la región, favoreciendo a numerosos habitantes de las 
ciudades alimentos frescos de elevado valor, generando ingresos y empleo, crea espacios 
verdes que mejoran la calidad de la vida urbana y estimula el desarrollo económico local. 
Experiencias como las que muestra la FAO, que aparentemente han aportado de manera 
significa en la agricultura urbana, no solucionan de raíz el problema del hambre en el 
mundo, sino debe revisare la políticas públicas y tener en cuenta la soberanía de los 
pueblos. 
Es así como desde administraciones pasadas en la ciudad de Bogotá junto con el Jardín 
Botánico de Bogotá “José Celestino Mutis” JBB, crean alternativas para abordar el tema de 
la agricultura urbana y periurbana como parte de la solución a problemas de salud y 
ambiental, este es referenciado por Herrera Hernández, Pinzón y Herrera Rincón (2017, 
p.8) con la investigación “Proyectos de Agricultura Urbana del Jardín Botánico de Bogotá 
José Celestino Mutis" Analizados desde la Perspectiva de la Educación Ambiental (2004-
2016)”, en el cual exponen las estrategias de educación ambiental, así como diferentes 
corrientes en educación ambiental, como referentes de análisis de los fundamentos 
epistemológicos y metodológicos, para examinar cómo se trabajaron dichos procesos de 
agricultura urbana. 
Es así como en la administración de Luis Eduardo Garzón tuvo el acierto de situar en el 
debate público el problema del hambre en la ciudad de Bogotá, con este se abrió paso a 
numerosos proyectos de formación en Agricultura Urbana y periurbana liderados por el 
JBB, a través de los Proyectos desde el año 2004 hasta el 2016, y apoyado por diversas 
instituciones de sectores gubernamental y no gubernamental, universidades, y 
organizaciones sociales, con diferentes orientaciones, tendencias, enfoques y expectativas 
así como con diversos esquemas de intervención (Herrera Hernández, Pinzón y Herrera 
Rincón, 2017, p.8-10). 
Con estas experiencias a nivel institucional se evidencia el apoyo desde organismos 
internacionales hasta locales, pero que requieren ser más estrictas, claras y pensando en la 
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autonomía de los pueblos. Pues el gobierno de turno en las diferentes regiones puede que 
sigan con estos proyectos y medidas, pero generalmente las acomodan a su conveniencia, 
sin pensar en continuar o mejorar lo que dejan las administraciones anteriores, como el caso 
preciso de Bogotá, y lo que genera es un atraso o pérdida del avance que se había logrado. 
Entonces le queda a las organizaciones la tarea desde los territorios para dar la pelea, en la 
que permanencia e implementación de mejores proyectos, recursos y políticas, en donde las 
prácticas de agricultura urbana sean respectadas.  
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5. METODOLOGÍA 
 
5.1 Tipo de investigación 
Por el tipo de investigación a la que se someterá la experiencia de organización comunitaria 
ASOGRANG, se escoge partir de un corte cualitativo. Este es sustentado por el aporte que 
expone Monje (2011, p.32) en donde “plantea, por un lado, que los observadores 
competentes y cualificados pueden informar con objetividad, claridad y precisión acerca de 
sus propias observaciones del mundo social, así como de las experiencias de los demás”. 
Igualmente el investigador se acerca al sujeto o individuo real, que se encuentra en el 
mundo y que puede, hasta cierto punto, brindar información sobre sus propias experiencias, 
opiniones, valores, sentimientos, entre otras. 
De ahí que se hace necesario tener presente estas tres condiciones para producir 
conocimiento dentro de la investigación cualitativa, evidenciado en la tabla 1.  
Tabla 1. Condiciones de la investigación cualitativa 
Recuperación Reinvindicación Intersubjetividad y el 
consenso 
De la subjetividad como 
espacio de construcción de 
la vida humana. 
De la vida cotidiana como 
escenario básico para 
comprender la realidad 
socio-cultural. 
Como vehículos para 
acceder al conocimiento 
válido de la realidad 
humana. 
Fuente: adaptado de Sandoval (2002) p.35. 
Teniendo la claridad anterior se define que el paradigma que debe direccionar esta 
investigación es el Sociocrítico por su pertinencia así como lo expresa Alvarado y García 
(2008, p.189), el cual surge como perspectiva opuesta a las tradiciones positivistas e 
interpretativas que poco han influenciado en la transformación social. De tal modo que este 
paradigma intenta vencer el reduccionismo y el conservadurismo aceptando que surja una 
ciencia social que no sea estrictamente empírica ni tampoco solamente interpretativa, y a la 
vez contribuya con aportes para el cambio social desde el interior de las propias 
comunidades. 
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Por tal razón es abordado una reflexión crítica del entorno para dar soluciones a sus 
problemáticas, así como lo indica Alvarado y García (2008) “(…) tiene como objetivo 
promover las transformaciones sociales, dando respuestas a problemas específicos 
presentes en el seno de las comunidades, pero con la participación de sus miembros” 
(p.190). Ya que es necesario e ineludible que los sujetos participen, sean críticos y 
reflexivos de sus realidades, y a partir de esto sea un aporte a la solución de problemáticas 
particulares. 
Es así que este paradigma se define como dialéctico, puesto que se va gestando mediante el 
diálogo y consenso del grupo investigador, revelado con el tiempo, convirtiéndose en un 
importante proceso de autorreflexión. Por consiguiente los objetivos no son nombrados de 
este modo, sino más bien como propósitos en forma colectiva. Por lo que el estudio 
comprende desde la sistematización de la acción ejecutada por los actores y sus 
experiencias vividas (Chourio, 2011, p.12). 
5.2 Perspectiva Epistemológica 
La presente investigación tiene como enfoque el estudio de caso interpretativo, que permite 
la generación de categorías de análisis,  el cual se define según Monje (2011, p.117) como 
un reconocimiento intensivo y en profundidad de los diferentes aspectos de un mismo 
suceso o entidad social. Por lo tanto, es un examen sistemático de un fenómeno particular, 
como un programa, un evento, una persona, un proceso, una institución o un grupo social. 
El caso se elige por ser básicamente interesante, estudiándose para lograr la máxima 
comprensión del fenómeno. De este modo los estudios de casos hacen referencia a los 
análisis de una entidad singular, un fenómeno o unidad social y suministran una descripción 
intensiva y holística del mismo. Su intención principal es comprender la particularidad del 
caso, en el intento de conocer cómo funcionan todas las partes que los componen y las 
relaciones entre ellas para formar un todo. 
Lo que permite indagar sobre esas circunstancias particulares de Asograng como el, para 
qué,  por qué, cómo se formó y cómo ha hecho para continuar en el tiempo. Pues este caso 
se destaca, por ser un referente a nivel de procesos organizativos comunitarios, que 
31 
 
mediante el ejercicio de la agricultura urbana y la educación popular ambiental han 
resistido como experiencia en el territorio. 
Y como método se recurre a la sistematización de experiencias que permite realizar como 
lo explica Jara (1999), una interpretación crítica de la experiencia, que de acuerdo a su 
ordenamiento y reconstrucción, se hace un descubriendo y posibilita una explicación lógica 
del proceso vivido, los factores que han intervenido en el proceso, cómo se han relacionado 
entre sí y por qué se han transformado de ese forma (p.57). 
Por lo tanto se identifica que la interpretación crítica debe ser un elemento esencial en la 
sistematización. El cual permite organizar, analizar, comparar, reconstruir, entender y 
comprender la información que se ira recolectando para luego tener mayor claridad de qué 
fue lo que paso, por qué, qué consecuencias trajo, así como esclarecer la particularidad e 
importancia de ese proceso vivido. 
5.3 Fases del proyecto 
De acuerdo a la metodología planteada y con el fin de desarrollar esta investigación, el 
estudio se divide en tres fases que en su orden dará cuenta con cada objetivo proyectado 
(ver figura 3). 
 
Figura 3. Fases del proyecto de investigación 
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5.3.1 Fase I: indagación y registro de la historicidad de Asograng 
Para el desarrollar esta fase se establecieron dos fuentes para la recolección de la 
información cualitativa, con el fin de reconstruir la memoria histórica de Asograng. 
Fuente de información primaria: se utilizó las siguientes herramientas: 
 La Revisión de registros documentales: con el fin de analizar la memoria histórica de la 
organización, esta facilito registros fotográficos, escritos y videos para revisar esa 
temporalidad.  
 El diario de campo: se registró los eventos, situaciones, lugares y especificaciones que 
el investigador ha recabado a partir de la interacción diaria, presentando información no 
necesariamente textual (Medina y Avendaño, 2017, p.47). Para esto se utilizó un 
cuaderno en donde se escribió los detalles de cada acompañamiento que el investigador 
realizó a la organización. 
 La entrevista como base de la historia oral: fue un espacio que permitió el encuentro e 
intercambio entre entrevistado y entrevistador, es aquí en donde salió el insumo para el 
documento histórico. Por lo tanto, existió un dialogo fluido y complejo, pudiendo 
emerger las memorias del hecho o del momento a reconstruir, y la palabra se fue 
llenando de signos, significados y tiempos sin que formaran necesariamente una línea 
continua. Entonces las situaciones evocadas vinieron según fueron activadas por esas 
preguntas generadoras precisas y que provocaron el enlace entre el recuerdo y la 
imágenes mentales que fueron configurando en descripciones; de ahí que fue 
trascendente de la planeación y la concienzuda revisión de contexto de la organización 
comunitaria (Navarro y Romero-Moreno, 2017, p.169).  
 
Por consiguiente se elaboró una guía de entrevista que consto de tres partes: 
introducción del por qué la entrevista, preguntas estructuradas para dar cuenta del 
contexto sociodemográfico y preguntas abiertas semi-estructuradas que proporcionaron 
el relato desde la perspectiva del entrevistado acerca de la historia de Asograng (ver 
anexo.1).  
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 Taller de la línea de tiempo: fue una herramienta que permitió construir y sistematizar 
la información importante y valiosa de la historia de los conflictos, cambios 
significativos y los procesos que se han dado en Asograng. La idea fue construirla de 
acuerdo a los recuerdos de las personas, recogiéndose todas las versiones, colocando 
algunas de las afirmaciones en interrogante, para luego confirmar (Geilfus, 2002, p.53).  
 
Por esta razón la línea del tiempo represento una cronología ordenada ubicando los 
eventos particulares y que han tenido repercusión en el tiempo, así no se recordara las 
fechas exactas. De esta manera se retomó lo más lejos posible en el pasado, hasta los 
eventos más antiguos que la comunidad Asograng puedo recordar, así como los 
presentes de la organización. Fue importante convocar con tiempo este taller, y así la 
participación de la comunidad estuvo nutrida por varias generaciones y de todos los 
grupos, incluyendo hombres, mujeres; especialmente los más ancianos fueron 
fundamentales (Alberich, et al., 2009, p.15). 
 
De ahí que se diseñó un taller (ver anexo.2),  en donde se construyó una metodología 
para trabajar cinco horas como tiempo máximo, pero la cual se debió extender pues la 
comunidad Asograng argumento que debían relatar la historia de la construcción de los 
barrios de la localidad para dar cuenta del origen de la organización, por lo tanto se 
tuvieron que hacer varias sesiones para terminar de construir la línea del tiempo pues 
estos recuerdos fueron importante y la base para construir la memoria histórica de la 
organización. 
Fuente de información secundaria:  
 Análisis de libros, artículos y publicaciones: estos documentos fueron investigados y 
revisados como sustentos teóricos en la historia que se construyó de la memoria de la 
comunidad Asograng, los cuales aportaron de forma significativa al momento de 
ratificar o corregir en algunos casos los hechos que relataron la organización, 
principalmente históricos de la localidad de Ciudad Bolívar. 
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Nota: para desarrollar la fase II y III se realizó un taller el mismo día, el cual estuvo 
constituido por las tres herramientas descritas a continuación (ver anexo. 3).  
5.3.2 Fase II: identificación y descripción de procesos de recuperación del territorio 
Para el desarrollar esta fase se estableció la fuente primaria para la recolección de 
información cualitativa, utilizándose las siguientes herramientas: 
 Cartografía social: para materializar esta representación del territorio habitado por la 
comunidad Asograng, se realizó un taller donde la idea fue: construir de forma colectiva 
un mapa de la huerta con sus diferentes espacios que la componen, ubicando los limites 
espaciales e identificando estructuras, ríos, montañas y aspectos fundamentales que 
demarcan los alrededores de la huerta. Para lo cual se convocó con tiempo a la 
organización para que pudieran asistir la mayor cantidad de asociados. Este escenario 
permitió un acercar de la comunidad y comprender mejor la distribución de cada 
proceso en el espacio (Sierra, 2017, p.280). 
 
 Taller para la identificar de los procesos en la huerta de Asograng: con la ayuda de la 
cartografía social se identifica y luego dibuja cada uno de los procesos y espacios que 
se encuentran dentro de la huerta de Asograng, con el fin de unificar su representación. 
A continuación se les indico que escogieran de forma colectiva un nombre que 
reconociera a cada proceso y espacio importante en la huerta, y que fuera propio 
marcando la identidad de Asograng. 
 
5.3.3 Fase III: diseño de una propuesta educativa 
Para el desarrollar esta fase se tomó como fuente primaria para la recolección de 
información cualitativa, utilizándose la siguiente herramienta: 
 Taller para identificar los ejes de acción junto con el símbolo de Asograng: en esta 
herramienta se les indico a la comunidad Asograng que dibujara un símbolo que los 
representara en función del “ciclo natural de la vida en Asograng” como ellos lo 
conocen, para sí luego escribir en papales de colores los ejes de acción que trabajan en 
la organización, este último ejercicio se definió y coloco los nombres de forma 
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colectiva. Tarea que se planteó como base para el diseño y construcción de la propuesta 
educativa. 
 
5.4 Población 
La investigación se desarrolló en la ciudad de Bogotá, específicamente en la localidad No 
19 Ciudad Bolívar ubicada en la UPZ 65 Arborizadora baja. Dentro de esta UPZ se 
encuentra situada  la huerta de Asograng entre las torres 5 y 6 en el circuito de 
interconexión eléctrica Tunal- San Mateo-Tunal con un área de 4.000 m
2
 de la servidumbre 
de las líneas de transmisión de alta tensión de la Empresa de Energía de Bogotá EEB (ver 
figura 2).  
  
Figura 4. Ubicación de la huerta de Asograng 
Fuente: adaptado de https://maps.google.com/ 
 
La huerta se encuentra ubicada entre los barrios Güatiquía I sector, La Coruña y 
Arborizadora baja y posee un estrato socioeconómico dos. La huerta se creó desde 2007 
pero la Asociación de Granjeros de Güatiquía, Asograng, se creó el 29 Julio de 2009, luego 
el 21 de Agosto de este año es registrada ante la Cámara de Comercio de Bogotá. Se 
estipula el reglamento interno en septiembre de 2009 y quedan inscritos como asociados 
doce integrantes de la comunidad. Estas personas son de procedencia campesina, de los 
departamentos de Boyacá, Cundinamarca, Huila y Valle del Cauca, que algunas por el 
desplazamiento forzado y otras buscando mejores oportunidades de vida llegaron a la 
ciudad de Bogotá. 
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5.5 Instrumentos 
Para este tipo de investigación se utilizaron procedimientos para conseguir que el trabajo de 
cualitativo obtuviera resultados válidos, mostrados según tala 2. 
Tabla 2. Procedimiento de trabajos investigativos cualitativos 
Observación Persistente y prolongada 
Triangulación  De información 
Revisión  Por pares 
Análisis De casos negativos 
Aclaración De fundamentación 
Comprobación Por los miembros de la investigación 
Audiencias Externas 
Fuente: adaptado de Crewell y Miller et al. (2002) (citado por Lozano, 2017, p.25)  
 
De los cuales la observación, análisis y aclaraciones se realizaron durante año y medio para 
nutrir las tres fases de la investigación, a su vez la triangulación fue esencial e importante a 
la hora de reconstruir la memoria histórica de Asograng, estableciéndose una amplia y 
variada cantidad de fuentes de información, las cuales permitieron interpretar y contraponer 
la información recolectada, dándole credibilidad, validez y rigurosidad a la investigación. 
Además la comprobación fue importante al momento de releer la historia construida, 
corrigiendo y replanteando algunos hechos ya relatados, así como la revisión por pares y 
audiencias externa, contribuyeron a concluir las demás fases de la investigación. 
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6. RESULTADOS 
 
A continuación se presentan los resultados y su respectivo análisis de acuerdo a la 
investigación desarrollada con la comunidad Asograng que duro alrededor de dos años. La 
cual se realizó según cada fase planteada en la metodología, que a su vez cada fase 
respondió a cada uno de los objetivos. 
6.1 Fase I: indagación y registro de la historicidad de Asograng 
Para el desarrollo de esta fase se recurrió a realizar una línea del tiempo que tomo cuatro 
sesiones (ver figura 5). En este ejercicio los asociados participaron exponiendo sus 
recuerdos, anécdotas y memorias. 
 
Figura 5. Elaboración de la línea del tiempo de Asograng 
 
Luego para llevar a cabo el proceso de reconstrucción de la historio de Asograng se tomó 
como ejercicio base la línea del tiempo que fue elaborada. Esta herramienta se nutrió con 
fuentes documentales y los relatos de la conformación de algunos barrios de la localidad de 
Ciudad Bolívar, así como las luchas de resistencia y reivindicación de sus derechos en este 
territorio, historias que fueron alimentando ese entretelar en que se convirtió la historia de 
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Asograng. Experiencia clave para la articulación con otros ejercicios necesarios como, las 
entrevistas semiestructuradas suministradas por asociados activos y no activos, que 
aportaron para esclarecer y puntualizar algunos hechos, así como la recopilación de 
información secundaria (escritos, exposiciones y fotografías), que permitieron la 
sistematización y construcción de la memoria histórica que se muestra a continuación y da 
cuenta con el primer objetivo de esta investigación que es: “Reconstruir la memoria 
histórica de Asograng, para el fortalecimiento de las prácticas organizativas comunitarias 
presentes en esta experiencia”. 
 
TEJIENDO LA MEMORIA CON LA COMUNIDAD ASOGRANG, EN TORNO A 
LA TIERRA Y A LA VIDA 
 
 
“Aprender juntos implica 
también el hecho de 
comprometerse  
conjuntamente” 
(Sauvé, 2014, p.19). 
 
 
Visitas en la huerta de Asograng. Fuente: Corzo (2017) 
 
Recrear una historia implica evidenciar las huellas dejadas en tiempos y espacios precisos, 
por aquellos caminantes que no se detienen. Esas huellas, a veces tan esquivas para la 
percepción del forastero, necesitan ser hiladas en el relato de la memoria de sus 
protagonistas, y la escucha y el retrato expectante, para hacerse camino y no caer en el 
olvido. Cada camino hilado nos permite recorrerles para el asombro, el aprendizaje y la 
imaginación, viviendo en ellos. 
 
Es así como llega una estudiante de Maestría en Educación Ambiental, que aparte de 
conocer la experiencia mostro el interés de hacer su investigación en la huerta. De ahí que, 
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durante el 2017 y parte del 2018 emprende este proyecto de recuperar la memoria histórica 
de la organización, sistematizando la experiencia y planteando una propuesta educativa 
para la comunidad. Este proceso trajo consigo desde la formulación inicial del proyecto, 
hasta la programación de talleres, charlas, entrevistas y acompañamiento en las diferentes 
actividades, realizando una labor más consciente y comprometida con ese valor histórico 
que son los procesos organizativos comunitarios. Por lo tanto, estos relatos no solo son 
avivados por las voces de los protagonistas principales, sino también por la del investigador 
que se convirtió en parte de esta experiencia que se relatara. 
Por esta razón y otras tantas, que se emprende esta tarea que es ineludible y no se agota con 
este escrito. Se elabora con el mayor esfuerzo, la seriedad y el rigor que amerita, para así 
poder llevar al lector por ese viaje cautivador que son las historias de nuestras comunidades 
colombianas. 
 
Al abordar la historia de Asograng, es necesario conocer parte de la memoria del territorio 
en donde se ha desarrollado esta experiencia, ya que nos esclarecerá y servirá de base para 
comprender algunos de los hechos que antecedieron y propiciaron que esta organización 
comunitaria se creara y permaneciera en el tiempo.  
 
Mirada histórica y documental 
 
La historia de Asograng comienza así: nació en la localidad número 19 de la ciudad de 
Bogotá, denomina Ciudad Bolívar, es una ciudad dentro de otra ciudad, la cual acogió a 
personas desplazadas que huían de la violencia en los campos, para salvaguardar sus vidas 
y/o en busca de mejores oportunidades de subsistencia. 
 
De ahí que, los recuerdos de Ciudad Bolívar transitan entre las personas y las casitas que 
fueron construidas ladrillo a ladrillo y que comienzan a llenar las montañas de esta tierra 
naciente, donde los colores, risas, ollas comunitarias y nuevos barrios, recrean esas 
expresiones hibridas de las diferentes regiones del país, entre su cultura y la citadina.  
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Primeros bazares en 1950 de los pobladores de la Localidad de Ciudad bolívar  
 
Barrio Ismael Perdomo. Cuna de la Cultura. Fuente: Pineda (2000) p.89. 
 
Entonces, el poblamiento popular de esta localidad se dio a través de tres ciclos, “el 
primero se inició a mediados de los años 40, cuando se cruzaron los proyectos urbanísticos 
públicos y privados, formales e informales, y las relaciones de integración entre las 
centralidades urbanas y la periferia sur” (Hidalgo y Camargo, 2015, p.123). Estos hechos se 
presentaron tras la división de grandes haciendas ubicadas al suroccidente de Bogotá, como 
lo cuentan Álvarez y Orozco (2015) 
 
“En Ciudad Bolívar se dio durante los años 40 la parcelación de grandes haciendas 
como La María, Santa Rita, Candelaria y Casa Blanca y más tarde en los 50 la toma 
de tierras por parte de campesinos y de pobres históricos, que habitaban en 
inquilinatos ubicados en barrios como las Cruces, la Perseverancia, los Laches, y 
que buscaban tener un pedazo de tierra para construir su casa, un lugar donde poder 
meter la cabeza”. 
 
Esa parcelación propicio tres fenómenos, el primero de ellos fue la instalación del sector 
industrial que incentivó focos de urbanización, el segundo fue la transformación del 
territorio en un sector para la extracción de materiales de construcción dadas las 
condiciones geológicas sedimentarias de la cordillera y el tercero generó la aparición de 
urbanizadores piratas que abundaron en las décadas de los 70 y 80 en las ciudades del país 
(Gómez, Benavides y Robayo, 2014, p.21-22), o también llamados “tierreros”, quienes 
vendían una y otra vez los mismos lotes, como si fueran suyos, a los nuevos habitantes de 
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la ciudad, conformando  barrios sin los equipamientos y normas urbanísticas necesarias. 
Así como lo sustenta Álvarez y Orozco (2015) 
 
“Esta condición le dio nacimiento a barrios no planificados como Meissen, San 
Francisco, Buenos Aires, Lucero bajo y La María que estaban situados en las partes 
bajas de las montañas. Sus habitantes eran campesinos venidos principalmente del 
Tolima, Boyacá y Cundinamarca”. 
 
De modo que, Ciudad Bolívar, un territorio de imponentes montañas, acogió a estos nuevos 
pobladores, los cuales han tenido que enfrentar una serie de problemáticas sociales, 
económicas, culturales, ambientales y políticas, por encontrase en la periferia de Bogotá y 
adaptar su vida a este nuevo territorio. Los gobiernos, aparentemente, han preferido olvidar 
a estos seres arrinconados (de forma fortuita o quizá predeterminada), pues las medidas de 
inclusión a la ciudad son precarias y paliativas. 
 
Más tarde se presenta el segundo ciclo de poblamiento durante los años 70 y comienzos de 
los años 80, con dos modalidades distintas: desplazados rurales por la violencia y 
migraciones internas urbanas. Lo anterior se manifestó, por un lado, en el proceso de 
urbanización planificado y legal de barrios como La Candelaria, Sierra Morena, 
Arborizadora Alta y Baja, La Coruña y Madelena; de otro lado y simultáneamente, hacia la 
parte más alta de la localidad, se presentó un proceso de urbanización no planificada e 
ilegal, caracterizada por la venta pirata de lotes e invasiones (Hidalgo y Camargo, 2015, 
p.122-123). Ya para el año 1983, la localidad de Ciudad Bolívar fue creada como Alcaldía 
Menor según Acuerdo 14 del 7 septiembre, año de la conmemoración del bicentenario del 
nacimiento de Simón Bolívar (Álvarez y Orozco, 2015) y como cuentan sus pobladores es 
la razón del nombre a la localidad. 
 
Una mirada desde las voces de la comunidad Asograng y lo documental 
 
Este segundo ciclo de poblamiento concuerda con los relatos expresados por la comunidad 
Asograng, en donde ellos cuentan que a mediados de los años 80 comienzan a ser 
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construidos los barrios de La Coruña y Arborizadora baja y posteriormente Güatiquía I 
sector, ubicados en la parte plana de la localidad, para luego pasar a ser los barrios vecinos 
de la huerta de esta comunidad. Además, describen que aparte de adaptarse a estas nuevas 
condiciones de vida, explican que las personas que compraron casas en La Coruña, 
debieron crear frentes de seguridad en donde las familias cada tres horas patrullaban por su 
barrio y así se cuidaban, puesto que no era fácil estar protegidos en esta naciente localidad. 
 
Hacia comienzos de los 90 se crea la Junta de Acción Comunal de Güatiquía I sector, se 
canalizan las aguas lluvias del cañón el chulo, las cuales descendía de la parte alta del 
barrio Jerusalén, ubicado en una de las montaña de la localidad. A su vez empieza el 
botadero de escombros y desechos en el terreno en que hoy en día está la huerta de 
Asograng, hecho que se fue acumulando en el tiempo. En esta misma década se da inicio al 
tercer ciclo de poblamiento según lo que sustentan Hidalgo y Camargo (2015) que estuvo  
 
“caracterizado por migraciones provenientes de zonas donde se presentaba con 
mayor fuerza el conflicto armado: Antioquia, Chocó, Cesar, Risaralda, Arauca, 
Caquetá, entre otras. En los tres ciclos, el fenómeno de la migración y el 
desplazamiento han sido una constante que dinamiza el crecimiento poblacional de 
la localidad” (p.124).  
 
Lo que lleva a presentar una marginación de estos pobladores en la localidad, donde el 
nuevo territorio no permite suplir todas sus necesidades para vivir dignamente, sino se 
convierte en un espacio más de supervivencia y de disputa contra las formas de opresión 
que  han  tenido lugar en la historia del país. 
 
De tal manera que, conocer y comprender que no solo los pobladores que nacieron en las 
ciudades tienen derecho a habitarlas y desarrollar sus formas de vida, sino que, aquellas 
personas que por una u otra razón llegan a las grandes urbes, también tienen derecho a 
configurar sus espacios de acuerdo a sus necesidades. Cabe señalar que estos pobladores se 
deben establecer en este nuevo espacio, entendiendo las dinámicas no solo de los seres 
humanos con los que comparten los ambientes, sino de la naturaleza que está presente allí 
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prsente. Y es así, que el hacer diario permite trasegar por la configuración del termino de 
“derecho a la ciudad”, el cual es vigente en la discusión del cómo, para qué y por qué 
habitar las ciudades, donde Molano (2016), cita la reflexión del derecho a la ciudad de 
Henri Lefebvre en 1967,  
 
“como el derecho de los habitantes urbanos a construir, decidir y crear la ciudad, y 
hacer de esta un espacio privilegiado de lucha anticapitalista, se encuentra de nuevo 
en el centro del debate político. Este resurgimiento se debe especialmente a la 
explosión de nuevas luchas urbanas contra las expresiones espaciales del dominio 
del capital financiero, como la gentrificación o la degradación ambiental, pero 
también, al esfuerzo de los habitantes por lograr una mayor injerencia en la 
definición de las políticas urbanas” (p.4). 
 
Por este tipo de discusiones es que diariamente las personas tratan de huir a la idea de 
existir individualmente, y muestran nociones y formas de organización colectiva para hacer 
de sus lugares de hábitat, mejores espacios para su desarrollo y reconexión con la 
naturaleza.  
 
Ejemplo de lo anterior son las comunidades organizadas de Ciudad Bolívar, que unidas 
realizaron un paro cívico en el año 1993, suceso importante en la localidad. En Donde no 
solo fue relatado por la comunidad Asograng, sino también contaron que participaron de 
alguna u otra manera, en una lucha que emprendió la población cansada, reclamando por la 
falta de apoyo de los gobiernos de turno y por la violación a sus derechos fundamentales. 
Además este paro no surgió de la nada, pues tuvo como carburante acontecimientos que 
según Hidalgo y Camargo (2015) se presentaron 
 
“Durante los años 1991 a 1993, los principales temas de discusión en la localidad 
eran cuatro, el de servicios públicos (acceso y costos), el de vías, la propuesta 
gubernamental de cambio del cocinol a la pipeta de gas y la situación de derechos 
humanos de los jóvenes, los asesinatos y la falta de oportunidades en educación y 
trabajo” (p.132). 
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Sucesos que permitieron a las organizaciones comunales y juveniles de la localidad, llegara 
a proponer como medida última la realización del paro cívico de Ciudad Bolívar, por las 
diferentes problemáticas vividas diariamente. Ya que en años anteriores habían realizado 
algunas acciones como radicar un pliego de peticiones denominado “Pliego por la vida 
digna en Ciudad Bolívar” ante la administración del entonces alcalde mayor de Bogotá y 
sin encontrar ninguna respuesta diferente a la estigmatización y señalamiento de sus líderes. 
Para esta nueva propuesta de paro se desarrollaron un pliego de reivindicaciones, campañas 
de difusión y discusiones del cómo defenderlo. Todo esto a través de reuniones por 
sectores, talleres y asambleas barriales, y marchas dentro de la localidad (Hidalgo y 
Camargo, 2015).  
Paro cívico de Ciudad Bolívar 
  
Enfrentamiento entre la Policía y la comunidad. Fuente: Desde abajo (2013) 
 
Hecho que recuerda con ahínco varios de los integrantes de Asograng y hacen énfasis en su 
importancia en la memoria de la comunidad, como es el paro que comienza el 11 de 
octubre de 1993 a las cuatro de mañana tras la detonación de voladores como aviso, donde 
hombres y mujeres bajaron de sus barrios y se tomaron las vías principales como la 
autopista sur, la avenida Boyacá a la altura de Meissen y la avenida Gaitán Cortés a la 
entrada de Candelaria la Nueva. Pese a la militarización previa que se realizó a la localidad, 
así como informes de medios de comunicación acerca de la cancelación del paro, nada 
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pudo frenar la lucha del pueblo, en donde, así como lo cuentan Hidalgo y Camargo (2015)  
“luego de 13 horas de bloqueo con troncos, llantas y barricadas y con una amplia 
participación social, el gobierno distrital propuso la instalación de la mesa de negociación 
en el salón comunal de Candelaria II Sector” (p.136). 
 
Dentro de los compromisos que se acordaron entre los negociadores por medio de acta que 
firmo la Alcaldía Mayor de Bogotá el 27 de octubre, incluían acuerdos de relevancia social 
y cultural, relacionado con poner en marcha la apertura de carreras técnicas universitarias, 
la compra de terrenos para su construcción con sede en la localidad, así como la 
construcción y mantenimiento de la malla vial, legalización de barrios, difusión del 
programa de madres comunitarias, ampliación de cobertura y centros de salud, derechos 
humanos, medio ambiente y presupuesto local, y por último, uno de los puntos más difíciles 
de la negociación fue el tema del restablecimiento de los cupos de cocinol retirados a la 
localidad y donde Ecopetrol se comprometió a restituir (Hidalgo y Camargo, 2015, p.137-
138). De estos compromisos la comunidad Asograng recuerda que entre las ganancias del 
paro, y más que ganancia fue un deber del gobierno atender las exigencias de la localidad, 
fue la Universidad Distrital Francisco José de Caldas sede Tecnológica y la construcción de 
la avenida Villavicencio.  
 
Mientras la localidad cada vez mejor se organizaba para velar por las condiciones de vida, 
relata la comunidad Asograng que en el terreno que hoy en día está la huerta lo utilizaban 
para pastoreo de vacas y además existió una invasión de personas, empleando este espacio 
como vivienda. Luego entre los años 94 y 95 se instala la plaza de mercado flotante en este 
terreno y para los años 95 a 96 se construye la reja del barrio Güatiquía, que después 
permitiría ser parte del encerramiento de la huerta. 
 
Otro hecho plasmado en la memoria de la comunidad Asograng, fue el derrumbe del 
relleno sanitario Doña Juana en el año 97. Teniendo como antecedente el mal manejo de 
este relleno y su ubicación. Encontrándose hacia la periferia sur de la ciudad en la avenida 
Boyacá vía al llano, dentro de la localidad de Ciudad Bolívar y en frente de la localidad de 
Usme. Allí se presentó no solo un conflicto de orden ambiental, sino social y de salud 
46 
 
pública, por las poblaciones ubicadas cerca al relleno al ser las más afectadas y vulnerados 
sus derechos básicos.  
 
Por lo tanto, para comprender un poco mejor el por qué se generó esta emergencia, se 
cuenta que la ubicación del Relleno sanitario se la dio un estudio que contrató la 
Corporación Autónoma Regional de Cundinamarca (CAR) en el año 1984  y con el cual 
permitió su operación a partir del 1 de noviembre de 1988, pese a que aún no contaba con 
los permisos requeridos para dar inicio a sus labores, debido a las malas condiciones del 
relleno. Solo a partir de una explosión de gases acumulados y lixiviados, que se presentó en 
la madrugada del 27 de septiembre de 1997, se modificó y fue mejorando, con las 
construcción de la planta de tratamiento de lixiviados. Este desastre ambiental provocó el 
derrumbe de un millón de toneladas de basura en 15 hectáreas, contaminando el río 
Tunjuelo y serios daños a la zona, donde se vieron afectadas 30.000 personas, siete veredas 
y 900 barrios del sur de Bogotá. Hecho que aún no termina pues en el 2015 se presentó otro 
deslizamiento y hoy en día se alerta que posiblemente pueda ocurrir de nuevo, ya que no se 
han tomado las medidas necesarias para mejorar su operación, como tampoco la voz de los 
habitantes de estas zonas (Redacción Bogotá, 2017; Sierra, López y Ortiz, s.f,  p.24). 
 
Derrumbe del Botadero de Doña Juana en 1997 
 
Fuente: Moreno (2017) 
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Este incidente agravó la situación ambiental, afectando la vida misma en la ciudad. En 
donde la localidad de Ciudad Bolívar es una de las más afectadas y que de nuevo lidera este 
tipo de conflictos, primero por la ubicación del relleno sanitario, que por los vecinos es 
llamado como “botadero” y segundo por las empresas que extraen materiales de 
construcción. 
 
Los aconteceres narrados demuestran que los conflictos socioambientales fueron el 
carburante, para dar inicio de la historia en la huerta de Asograng. En donde la comunidad 
narra que existía un lote dispuesto para la servidumbre de las líneas de transmisión de alta 
tensión de la Empresa de Energía de Bogotá EEB, entre las torres 5 y 6 en el circuito de 
interconexión eléctrica Tunal- San Mateo-Tunal, y el cual era utilizado por los vecinos de 
Güatiquía I sector, La Coruña y Arborizadora baja para comunicarse entre ellos y así 
dirigirse de un barrio a otro. Además, cuentan que durante los años 1999 a 2006 este 
espacio fue favorable como botadero de escombros, así como para la delincuencia en 
cuanto a hurto, el consumo de sustancias psicoactivas y violaciones. Hechos que agravaron 
la seguridad de este espacio y hacía el año 2003 se presentó el asesinato de una menor en 
este terreno, siendo un suceso que alarmo a la comunidad para tomar medidas frente a la 
disposición de este espacio, así como buscar alternativas para la seguridad de sus barrios. 
 
Pero fue hasta el año 2006 que se unen tres Juntas de Acción Comunal, La Coruña, 
Arborizadora baja y Güatiquía I sector, redactando un documento donde exigían a la 
Alcaldía Local, la Empresa de Energía, el Acueducto y el Comité de Desarrollo y Control 
Social de los Servicios Públicos Domiciliarios, que debían tomar medidas urgentes en 
cuanto a una disposición adecuada del espacio, que había sido utilizado para cometer 
hechos delictivos. 
 
Y solo a partir del 2007 recuerda la comunidad que comienza la intervención del espacio, 
de acuerdo a un programa de la Fundación de Energía Eléctrica de Bogotá que contrata al 
Jardín Botánico José Celestino Mutis de Bogotá JBB, para desarrollar capacitación en 
temas como agricultura urbana y seguridad alimentaria. Asistiendo a esta formación los 
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vecinos interesados y del cual surgió la idea de implementar una huerta urbana en este 
espacio. 
 
“Cuando dijeron que unos "siembros" a mí me gustó. Al otro día yo me vine y como me 
dijeron que había que empezar por recoger tubos, porque esto era un basurero. Y yo me 
puse a recoger basura y amontone y amontone” (Integrante de Asograng, 2017). 
 
Simultáneamente se hacía la capacitación, la limpieza de los desechos encontrados y el 
replanado a nivel del terreno con los escombros, no daba espera, interviniendo un área 
aproximada de 10.000 m
2
 de la servidumbre de la EEB. Luego la comunidad escogió un 
área de 4.000 m
2 acorde a sus capacidades para crear la “huerta de Güatiquía”, como la 
comenzarían a nombrar. Después se trajo volquetadas de residuos orgánicos de la Central 
de Abastos de Bogotá Corabastos y estiércol traído por los carabineros de la Policía 
Nacional. Estos residuos fueron procesados para luego mezclarse con el estiércol y hacer el 
compostaje.  
 
“Nosotros cargábamos mucho abono, ir a la plaza y traer en la carretilla. Íbamos a 
Abastos, Yo tuve que ir a Abastos para llenar una volqueta. Íbamos y sacábamos de los 
tanques en los que guardan la basura” (Integrante de Asograng, 2017). 
 
También se realizó el proceso de lombricompost en la tierra, la cual se cercó con madera 
haciendo camas en el suelo, en donde las lombrices californianas eran alimentadas con los 
residuos orgánicos. Estos dos procesos se desarrollaron con el fin de reconstituir la capa 
vegetal del terreno, junto con la tierra negra proporcionada por el JBB. 
 
“Uno que tiene procedencia campesina sabe que terrenos son aptos para cultivar y cuáles 
no. Para nosotros era insólito que se pudiera adelantar agricultura en donde hay solo 
cemento y escombros. Sin embargo ellos nos decían que nos iban a enseñar a crear capa 
vegetal” (Director de Asograng, 2017). 
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Por consiguiente, se pudo hacer surcos y sembrar las diferentes plantas como la lechuga, la 
acelga, la espinaca, el repollo, las medicinales y las aromáticas, entre otras. Además, 
recuerda la comunidad que había muchas vacas que se comían los residuos orgánicos que 
se traían, por lo tanto se tuvo que hacer un cercado y así proteger tanto el compost como el 
naciente terreno recuperado.  
 
“Ya después del Jardín nos ayudaron con el alambrado y comenzamos a sembrar con más 
ganas. Eso para mí todo fue nuevo, que acelgas, que espinacas. Nos tocó duro” (Integrante 
de Asograng, 2017). 
 
Sumado a estas prácticas, se implementa la utilización de una baño seco traído del hospital 
de Vista Hermosa. En donde, todos estos procesos permiten contribuir a la disminución del 
aporte diario de residuos orgánicos al “Botadero de Doña Juana” y de los residuos humanos 
que son fuente de contaminación en los ríos, observándose desde ese entonces un ciclaje de 
los residuos en la huerta. 
 
La “huerta de Güatiquía” en sus inicios 
 
Fuente: Huerta de Güatiquía (2009) 
 
50 
 
A la par que sucedió lo anterior, la Alcaldía Mayor de Bogotá en el periodo 2004 a 2009, 
adelantó un programa que permitió el desarrollo de la seguridad alimentaria, creándose los 
comedores comunitarios y proyectos de agricultura urbana dentro del plan de seguridad 
ciudad-región. Hechos expuestos por Buitrago (2009) donde explica que, 
 
“La política de seguridad alimentaria en la que se fundamentó el programa de 
“Bogotá sin Hambre” garantizó el acceso y abastecimiento adecuados de alimentos 
y nutrientes en un horizonte de sostenibilidad y como espacio de encuentro para la 
formación ciudadana. Además de esto se pretendía promover las redes de 
productores y las redes ecológicas como alternativa socio ambiental.” (p.23-24). 
 
Programa que favoreció el avance en temas de alimentación y salud ambiental en la 
localidad, gestando huertas comunitarias, pero que si no hubiera existido el liderazgo y el 
empuje organizativo de los habitantes, no hubiera sido posible. Y es que este tipo de 
participación fue la que logro la comunidad Asograng, llegando a trabajar a la huerta varios 
vecinos del sector conformando un equipo base y emprendiendo la recuperación del 
espacio. 
 
Dado los recuerdos que invaden a la comunidad Asograng y hacen parte de esas vivencias 
que detallan desde el desarrollo de diferentes talleres y actividades en la huerta, hasta la 
participación en espacios, muestran que: 
 Entre los años 2007 y 2008 realizan un taller para crear la misión y la visión, en el 
cual comienza a hablarse de educación popular y comprender como su ejercicio en el 
territorio está estrechamente relacionado con esta práctica.  
 La comunidad Asograng continúa un camino hacia la búsqueda de recursos y así 
mejorar sus prácticas. Es por esto que se suma a un convenio entre el JBB y la Alcaldía 
local, los cuales, aparte de brindarles capacitación, también les proporcionan semillas y 
plantas para el cultivo. Este convenio terminó en el 2008, llevándose parte de las 
herramientas que debían ser de la huerta, al parecer a otro espacio, quedando una desazón 
acerca de este suceso. 
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 La visibilidad de la experiencia de Asograng, a través de la participación por medio 
de una ponencia en el Colegio Piloto de Fátima como representante del Hospital Vista 
Hermosa. Con el tiempo se dieron cuenta de que este Hospital expresaba que la experiencia 
de Asograng era de ellos, entonces los integrantes de la huerta radican un derecho de 
petición al Hospital haciéndoles el reclamo y en respuesta se traslada el baño seco al 
Colegio Lara Bonilla y les cierran la entrada al JBB. Que años más tarde les devolverían el 
baño seco a la huerta.  
 
En ese caminar del 2008 también trae consigo la expedición el Acuerdo 344 del Concejo de 
Bogotá "Por el cual se dispone diseñar y ejecutar un programa para la gestión de los 
residuos sólidos orgánicos y se dictan otras disposiciones". Con este acuerdo, la huerta 
confirma su papel en la prevención, mitigación y disminución del volumen de disposición 
de los residuos sólidos que van al “Botadero de Doña Juana”, y así comienza a ratificarse la 
deuda histórica que tiene el distrito con este tipo de iniciativas para el cuidado y 
recuperación del ambiente. 
 
Luego entre 2008 y 2009 se presentan hechos que propiciarían una nueva conformación del 
equipo de Asograng, como fue el robo de herramientas y materiales, que según cuenta la 
comunidad pudo haber sido ejecutado por algunos de los integrantes de la huerta que tenían 
como oficio reciclar y que no solo generaron este tipo de conflictos, sino más adelante otros 
que sumarían para su expulsión. 
 
Para este periodo una integrante de Asograng como estudiante de la Universidad 
Pedagógica Nacional junto con sus compañeros de clase, en el marco de una materia que se 
llamaba “sistematización de experiencias” y a través del grupo “Asfalto Fértil”, 
desarrollaron diferentes actividades de fortalecimiento organizativo, a través de ejercicios 
como el árbol de problemas y cartografía social, logrando identificar conflictos y posibles 
soluciones. 
 
Para el año 2009 se elige como líder de la huerta a un integrante de la comunidad, que hasta 
el día de hoy sigue su labor como director de la organización. Este integrante estaba 
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estudiando en la Corporación Universitaria Minuto de Dios y como parte de su práctica 
empresarial desarrolla un proyecto donde muestra el trabajo que se hacía en la huerta y los 
productos que se obtenían. Con este trabajo se generó la idea de crear una empresa, que 
luego para materializarla y fortalecerla, la comunidad Asograng realiza un curso de 
emprendimiento empresarial con el Sena. 
 
“Huuu. No le digo que yo vi eso y dije esto va para adelante, esto está bueno. Esto se va a 
componer. Yo sé que con el tiempo las cosas se van organizando mejor” (Integrante de 
Asograng, 2017). 
 
A mediados de este año en el equipo de la huerta aborda en sus discusiones como nombrar 
la organización, surge la idea de nombrarla como la “Asociación de Granjeros de 
Güatiquía, Asograng”, creándose el 29 Julio de 2009, para luego el 21 de Agosto de este 
año es registrada ante la Cámara de Comercio de Bogotá. Se estipula el reglamento interno 
en septiembre y quedan inscritos como asociados doce integrantes de la comunidad, que 
habían estado trabajando en la huerta. 
Siendo un acto de valentía y reto la creación de Asograng, aparece un nuevo desafío como 
organización, el cual fue asumir un pedido de diez toneladas de humus. Lo que favoreció e 
incentivo el poder orgánico del trabajo en equipo, así como una entrada económica para el 
sostenimiento de la huerta. 
 
Más adelante Asograng se presenta al Foro internacional de manejo de residuos orgánicos, 
donde la Unidad Administrativa Especial de Servicios Públicos UAESP y la Alcaldía 
Mayor de Bogotá los convocan y les pagan el stand. Espacio que proporcionó mostrar a los 
visitantes, la experiencia del manejo y aprovechamiento de los residuos orgánicos por 
medio del compost y lombricompost en la huerta.  
 
Entre los años 2009 y 2010 se acude a la compra de agua a través de un carro tanque para 
abastecer las necesidades de la huerta. Ya que debido a las condiciones microclimáticas de 
la localidad, se presentan épocas más secas comparadas con otras localidades de la ciudad. 
Para este periodo también se compran conejos y curíes para el autoconsumo, como 
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complemento en la alimentación de la comunidad, que luego por temas de inseguridad no 
pudieron continuar con este proyecto. 
 
“aquí hay un potencial grande y hay que empezar es a capacitar a las comunidades sobre 
la separación en la fuente de los residuos orgánicos, no hay necesidad de ir a traerlos 
desde Abastos, sino que aquí la comunidad nos lo puede separar. Y así surge el proyecto” 
(Director de Asograng, 2017). 
 
Durante el 2010 Asograng lleva a cabo una serie de capacitaciones y sensibilizaciones 
acerca de la separación en la fuente de los residuos, la cual comienza con los vecinos de la 
huerta y de la cual recibieron en forma positiva el mensaje de la organización. Permitiendo 
una separación consciente de los residuos generados en los hogares, para luego ser llevados 
a la huerta, y ser transformados en abono, aportando a la disminución del impacto generado 
diariamente al “botadero de Doña Juana”.  
 
Pero a pesar de que se hacía esta labor tan importante en el territorio, las Juntas de Acción 
Comunal que en un comienzo participaron en la denuncia por el deterioro del espacio, ante 
la Alcaldía Local y demás instituciones, ahora argumentaban que la huerta era foco de 
contaminación y a su vez discutían por interés económicos, pues la “huerta de Güatiquía” 
se había constituido como organización. Esta disyuntiva ha perdurado en el tiempo, porque 
han existido vecinos que no ven con buenos ojos el trabajo realizado, y esto permite que 
Asograng afirme su experiencia como defensa territorial, demostrando los beneficios 
diarios al ambienta y a los seres humanos. 
 
“Se fueron unos anunciando que al irse ellos esto se acababa, pero mentiras, eso fue como 
bendición, esto se compuso…” (Integrante de Asograng, 2017). 
 
A raíz de los conflictos que se habían suscitado dentro de Asograng, tres de los asociados 
pasan un derecho de petición a la superjurídica de la Alcaldía Mayor de Bogotá, solicitando 
una inspección a la organización. Petición que se ejecuta no encontrando alguna evidencia 
de mal manejo, por lo tanto continúa el funcionamiento de la misma. Como si fuera poco, 
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estos tres asociados colocan una tutela, reclamando que la asociación debía indemnizarlos y 
adjudicarles parte del terreno de la huerta, acción que tampoco dio resultado por el tipo de 
organización y predio en el que se trabaja. Lo que propicio hacer una campaña de 
fortalecimiento de la organización, por medio de la vinculación de nuevos asociados, 
completando 16 integrantes. Sin embargo, algunas diferencias entre integrantes conlleva la 
separación de cinco miembros  a comienzos de 2011 al querer  aprovecharse de la buena 
voluntad de la comunidad Asograng. 
 
Reuniones de Asograng en la huerta 
 
Fuente: Asograng (2011) 
 
En el 2011 Asograng y el Comité de Desarrollo y Control Social de los Servicios Públicos 
Domiciliarios y Telecomunicaciones se postulan al Premio Cívico por una Bogotá Mejor 
ocupando el tercer puesto, como reconocimiento los apoyan con recursos económicos. 
Estos recursos fueron invertidos en la instalación de un punto de agua, compra de 
materiales y el compromiso de realizar talleres a la comunidad, invitando a 33 instituciones, 
de las cuales llegaron 13, entre ellas las Secretarias del distrito. Además se inicia el 
mejoramiento del procesos de lombricultura, por medio de camas alzadas, al igual que la 
siembra de plantas en tubulares e hidroponía. 
  
Después Asograng es invitado por los Carabineros de la Policía Nacional a participar con 
un stand en Agroexpo, transmitiendo la experiencia de la huerta, por medio de la siembra y 
55 
 
producción de quinua y amaranto negro. Así mismo visibilizo la defensa de las semillas 
ancestrales, nativas y criollas, como su experiencia en el manejo y aprovechamiento de los 
residuos orgánicos.  
 
Para el 27 de Octubre de este año se firma el comodato entre Asograng y la Empresa de 
Energía de Bogotá EEB, Secretaría del Hábitat, JBB, UAESP, Departamento 
Administrativo de la Defensoría del Espacio Público DADEP y el Comité de Desarrollo y 
Control Social de los Servicios Públicos Domiciliarios y Telecomunicaciones, 
formalizando la utilización y cuidado del predio donde se encuentra la huerta. 
 
Posteriormente, para los años 2011 y 2012 Asograng participa en la construcción de la 
Mesa de Salud Ambiental y la Comisión Ambiental Local CAL, y a su vez en la creación 
del Comité Ambiental de la Quebrada Limas, en donde varios de sus asociados participan 
activamente. A la par con estos hechos, la comunidad Asograng recuerda que el cultivo de 
amaranto negro es sembrado a gran escala y la huerta se convierte en referencia a nivel 
distrital. 
 
A partir del 2012 en la comunidad Asograng surge la idea de llevar una bitácora de los 
visitantes de la huerta, registrando las diferentes impresiones, así como sus datos 
personales, lo cual permite tener presente parte de la historia y la memoria viva de la 
organización.  
 
Mensaje tomado de estudiantes de la Universidad Nacional 
 
Fuente: Bitácora de Asograng (2012) 
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Igualmente suceden varios acontecimientos que dinamizan la experiencia de Asograng, 
como: 
 Un vecino les regala dos perros, nombrados como blanco y guardián, comenzando a 
ser parte de la familia y ayudando en la vigilancia de la huerta. 
 Se traslada la coacha (almacén de herramientas y materiales) hacia la entrada de la 
huerta, para estar más pendiente de las cosas de valor y por seguridad.  
 Una integrante de Asograng realiza un taller para actualizar la visión y misión de la 
organización. 
 Debido a la participación de Asograng en Agroexpo, la experiencia es conocida por 
dos agricultoras que mostraron la importancia de la siembra y manejo de las semillas de 
quinua y amaranto negro. Hecho que permitió que se sembraran estas semillas en la huerta 
de Asograng. Y que con el tiempo estas personas visitaron la huerta y los asesoraron acerca 
de la limpieza del amaranto negro, dejando un gran aporte para el proceso y siendo las 
primeras en comprar las semillas. 
 Participación en programas de televisión como; Agricultura al día del Ministerio de 
Agricultura y Desarrollo en Caracol, El mundo del campo en RCN y Agricultura al campo 
en City T.V. Así como se graba en la huerta parte del video de la canción de Amaranto 
interpretada por Anita Gómez y Piero, permitiendo que la experiencia se diera a conocer en 
más rincones de la ciudad, el país y a nivel internacional.  
 
Mensaje tomado de Anita Gómez 
 
Fuente: Bitácora de Asograng (2012) 
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Al visualizar la experiencia de Asograng en diversos espacios, con el tiempo fueron 
llegando visitantes de diferentes partes del país, con el objetivo de conocer, aprender y 
algunos hasta trabajaron en la huerta, como: los indígenas Wayuu de la Sierra Nevada de 
Santa Marta, así como de otros países como Venezuela, Ecuador, Brasil, Perú, Chile, 
Argentina, Cuba, Alemania, Francia, Inglaterra, España y Japón, quedando los recuerdos 
adheridos y como parte de la memoria de la comunidad. 
 
Mensaje de la visita de un Francés 
 
Fuente: Bitácora de Asograng (2012) 
 
Un suceso recordado con entusiasmo por la comunidad Asograng fue en el año 2013, 
cuando de la Universidad Javeriana llegan a visitar la huerta estudiantes de nutrición y 
dietética. Generando que para el 2014 se cree el programa de voluntariado que continuaría 
hasta la fecha, gestionado por una de las estudiantes que se convirtió en profesora de esta 
institución. Los estudiantes vinculados al voluntario principalmente de la carrera de 
nutrición y dietética, participan en talleres y charlas sobre este tema, así como de 
lombricultivo, microorganismos y soberanía alimentaria, alternado con las labores de la 
huerta y favoreciendo la continuidad de su trabajo los días sábados durante el semestre 
académico. 
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Comunidad Asograng con el voluntariado de la Universidad Javeriana  
 
Fuente: Asograng (2016) 
 
De 2012 a 2017 fue un periodo caracterizado porque el cultivo de amaranto negro aún 
continuaba propagado por toda la huerta, encontrándose sembrado más que otros cultivos. 
Por lo tanto, la comunidad emprende una tarea de control y siembra de hortalizas, así como 
de quinua, diversificando los cultivos en la huerta y comprendiendo mejor la dinámica 
natural de esta especie. Al mismo tiempo Asograng participa en la creación del Comité de 
Gestión del Riesgo, Cambio climático y Salud Ambiental de la quebrada Limas, 
consolidando su contribución en este espacio. 
 
“Aquí hay respeto, hay una comunidad como organizadita, como hermanable. Yo veo como 
libertad para las cosas. Aquí se canta, se ríe, se grita. Es una familia que goza” 
(Integrante de Asograng, 2017). 
 
Asimismo otro punto clave en la historia de Asograng ocurre para los años 2014 a 2016, 
tiempo en que se realiza la reforma del estatuto, permitiendo reorganizar las funciones de 
los asociados, así como de los cargos a asumir. Ejercicio que aporta al mejoramiento en 
término organizativos, así como un mayor control de las labores y tareas asumidas, puesto 
que cada vez eran más y requerían mayor grado de responsabilidad y dinamismo. 
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Trae a la memoria de la organización que el año 2015 participan en dos proyectos que 
impulsaron los diferentes procesos de la huerta, como: 
 El convenio entre la Alcaldía Local y una ONG llamada EGESCO, con el objetivo 
de fortalecer procesos ambientales y la aplicación de tecnologías limpias. Proyecto que 
venía con dineros de la vigencia del 2014 y para poder participar en este las organizaciones 
debían asistir a una capacitación. Entonces, Asograng se presenta a la capacitación y 
formula un proyecto que permitió tecnificar el lombricultivo. Recordando que este proceso 
se encontraba en el suelo, ocasionando que se escaparan las lombrices y no fuera efectivo. 
Luego para cumplir con los requisitos de la participación, Asograng adjunta la propuesta de 
materiales a necesitar en el desarrollo del proyecto. Cumpliendo con lo anterior queda 
seleccionado y se construye tres camas alzadas de lombricultura. Pero el plástico que 
compro la ONG fue de pésima calidad lo cual no duro por mucho tiempo, quedando como 
aprendizaje para los próximos proyectos ser más estrictos en solo recibir los materiales de 
la calidad y cantidad solicitados, con el fin de utilizar los materiales por mucho más tiempo.  
 El convenio de 2014 entre la UAESP y la Universidad Nacional, por el cual las 
organizaciones comunitarias vinculadas, como este caso Asograng, tenían que participar en 
una capacitación sobre el manejo de unidades de aprovechamiento de los residuos 
orgánicos, entregándoles una cartilla con la explicación técnica y un equipo de compostera. 
 
De estos importantes avances en los procesos de la huerta, surge la idea de hacer una 
“Escuela de educación ambiental popular” para promover prácticas agroecológicas y 
amigables con el ambiente, propuesta que no ha quedado en el olvido sino que ha venido 
enriqueciéndose hasta el día de hoy. A su vez se revela la necesidad de cobrar la entrada a 
la huerta a determinados grupos de visitantes y así obtener más recursos para su 
sostenimiento y continuidad. Y como organización amplía su participación en espacios 
como la Comisión Ambiental Local CAL, la Mesa de salud ambiental, educación y huertas, 
el Comité de Control Social, el Comité de Gestión del Riesgo, Comité de la quebrada 
Limas y el Consejo de Planeación Local CPL. Asimismo en aquellos espacios que discutían 
desde el Plan de Desarrollo Local, el Plan de Desarrollo Distrital, hasta el Plan de 
Ordenamiento Territorial. Por lo tanto, para cumplir con esta tarea se delega algunos de sus 
integrantes, estando al tanto de las discusiones para ser llevadas a la organización, con el 
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fin de tomar decisiones en los casos que fueran necesarios y articular su ejercicio barrial y 
territorial. 
 
“Como he dicho aquí no deja de haber enemigos que se roban las cositas que tenemos y 
me gustaría que las autoridades le pongan más cuidado para evitar que nos roben” 
(Integrante de Asograng, 2017). 
 
Por esta temporada continua los temas de inseguridad en la huerta, en donde la comunidad 
recuerda hechos como el robo de la báscula, así como otras herramientas y reiterados 
intentos de hurto. Es así que como hazaña heroica cuenta el director de Asograng que, 
sorprende a los ladrones, ocasionándose un enfrentamiento, que termina en la huida de 
estos, para luego descubrir que llegaban a dormir a la cocina y así planean su atentado. 
Problemas como de este tipo han sido constantes, por lo tanto se ha puesto en práctica 
varias medidas para proteger la huerta, entre ellas se instaló una reja en la coacha y 
vigilancia constante por ellos mismos, pero que hasta el día de hoy continúa la inseguridad. 
Identificándose que es un tema común entre los barrios de la ciudad y ha venido 
incrementándose con los años, posiblemente por la precaria atención a la base de estos 
problemas, que sobre todo inquieta a la periferia sur de la ciudad. 
 
La experiencia de Asograng entre los años 2015 a 2016 venía siendo una referencia en el 
manejo y aprovechamiento de los residuos orgánicos, lo que se manifestó en una visita a la 
huerta realizada por parte de la Corporación Ambiental Empresarial CAEM de la Cámara 
de Comercio de Bogotá. En donde el aprendizaje que ellos recibieron les proporciono las 
herramientas para generar un proyecto en Cajicá sobre el manejo de residuos sólidos con 
más de 300 estudiantes. 
  
Desde el 2015 hasta la fecha, Asograng ha elabora cuatro “almuerzos campestres”, los 
cuales por su acogida se han institucionalizados y han permitido ser espacios para la 
recaudación de fondos. Además de ser un ejercicio importante como parte del apoyo 
económico para el sostenimiento y así como en los diferentes proyectos que se han 
requerido implementar en la huerta. 
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Almuerzo campestre en la huerta de Asograng 
 
Fuente: Corzo (2017) 
 
Dadas las condiciones presentadas hasta el momento y debido con la participación de la 
comunidad Asograng en los diferentes eventos, las visitas que llegan a la huerta, de 
estudiantes, vecinos, organizaciones y el voluntariado, como los proyectos que han 
desarrollado; ha logrado mayor organización y diligencia en su accionar territorial, 
demostrado no solo en los informes que presenta el Director, los cuales son ahora más 
precisos, sino en la responsabilidad de las actividades y compromisos adquiridos.  
 
Por consiguiente en el 2016 Asograng realiza de nuevo una reforma al reglamento interno, 
debido al manejo de más recursos. Además implementa reuniones más periódicas, lo que 
permite abordar diferentes temas desde lo netamente organizativos, hasta las 
inconformidades y discutir las diferencias, llegando a consensos a través del dialogo. Con 
esto se da un avance en el ejercicio organizativo y comunitario, siendo más prácticos en la 
toma de decisiones. En esta época quedo demostrado según relatos de la comunidad, 
algunos de los asociados se habían venido retirando de la organización por sus diversas 
ocupaciones o se habían ausentado por temas laborales, reconociendo que el tiempo de 
trabajo de algunos asociados en la huerta es fluctuante, pero de muchos otros es diario y 
comprometido, en donde estos últimos son la base para que esta iniciativa no se disuelva. 
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En ese caminar que transita la comunidad Asograng lo lleva a participar en proyectos y 
eventos como: 
 el convenio entre Corporación Centro de Apoyo Popular Centrap y el fondo Kanoye 
de Canadá, los cuales tenían un proyecto para desarrollar con los desplazados del país, con 
el objetivo de intercambiar saberes por medio de talleres en diferentes temas como: mujer y 
género, seguridad alimentaria y nutricional, separación en la fuente de los residuos sólidos. 
Este espacio de aprendizaje se desarrolló en diferentes organizaciones a las cuales visitaban 
y entre ellas Asograng hizo la incursión del taller de "el mundo de la Cocina”, así como los 
recorridos y talleres acerca de la experiencia. Por su participación adquieren una máquina 
picadora de residuos orgánicos, una impresora y un molino, insumos que mejoran y 
facilitan las prácticas de la huerta. 
 el Foro de la quebrada Limas, en el Colegio Vargas Vila del barrio Bella Flor de la 
localidad, haciendo una ponencia sobre manejo de residuos sólidos y reflexión acerca de la 
implementación de estas prácticas que ayudarían a mitigar en parte la contaminación de la 
quebrada. Con esta intervención  Asograng muestra su compromiso constante con el tema y 
con la comunidad. 
 la conformación organizativa y legal de la huerta de José Antonio Galán de la 
localidad de Bosa, pues previamente habían llegado a participar en varios eventos, lo que 
abre camino para que surja la idea de formar Agrobachue y fortalecer su experiencia con 
base en la forma organizativa de Asograng. 
 realizar una alianza estratégica con el Comité de Desarrollo de Control Social de la 
localidad, promoviendo espacios de articulación con otros procesos que se piensen en 
mejorar las condiciones del humedal El Tunjo, como sus límites y el plan de manejo 
ambiental, con el fin de desarrollar un plan de trabajo. 
 
Con la experiencia adquirida por Asograng, a través de los talleres realizados como los de: 
compostaje, lombricultura, siembra de plantas, recuperación de semillas, cosecha de agua 
lluvia, del baños seco, comida sana y cuidado ambiental, permitió vincular a las madres y 
niños del Jardín Genios del Futuro del barrio Güatiquía I sector, así como los vecinos, 
visitantes y voluntarios que llegaban a la huerta. Así como evidencio las capacidades en la 
preparación de los alimentos por una de las asociadas y sí como la explicación del ejercicio 
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de “El mundo de la cocina” se fue fortaleciendo durante la práctica, mostrando la 
importancia de preparar y alimentarse sanamente a partir de los saberes campesinos y de los 
productos agroecológicos que ellos mismo cultivan. 
 
Jardín Genios en la huerta de Asograng 
  
Fuente: Asograng (2016) 
 
Un recuerdo que está presente en la memoria de la comunidad Asograng ocurrió a finales 
del 2016, cuando el director de esta organización utilizando la guadaña, una piedra le 
golpea el tobillo y queda incapacitado por algunos meses, por lo tanto, este suceso propicio 
que se fuese atrasando el trabajo en la huerta, pues esta persona cumple con labores diarias 
importantes y es el que vive más cerca de la huerta.  
 
Para finales del 2016 se construye el beneficiadero para la cosecha y almacenaje del 
amaranto negro, pues se tenía como meta de recogerlo en marzo de 2017. La construcción 
la hicieron algunos de los integrantes de Asograng, y para la techada se realiza una minga 
con el voluntariado de la Universidad Javeriana, Universidad Distrital Francisco José de 
Caldas y la huerta Años dorados (ubicada en Arborizadora Alta, Ciudad Bolívar), pudiendo 
terminar esta labor a tiempo. 
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Entonces para comienzos de 2017 se realiza la recolección de amaranto negro para dejar 
libre el espacio y así comenzar con la diversificación de cultivos en la huerta, sin dejar de 
sembrar este cultivo.  
 
Amaranto negro y las mujeres en la huerta de Asograng 
 
Fuente: Asograng (2017) 
 
Luego se prepara la tierra y se siembra de forma más organizada las hortalizas, el maíz, la 
papa, la quinua y el amaranto negro, junto con otras especies vegetales. Esta labor se hace 
con ayuda no solo de la comunidad de Asograng, sino con el voluntariado. 
 
Cultivos en la huerta de Asograng 
 
Fuente: Asograng (2017) 
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A continuación se comienza a planear la creación de una red de huertas y desde la CAL se 
proyectó un censo las que estuvieran ubicadas al sur de la ciudad. A partir de esto el 
director de Asograng conversa con integrantes de otras huertas y convocan la primera 
reunión, proponiéndose para la invitación que no fuera solo de la localidad de Ciudad 
Bolívar, sino que permitiera la vinculación de más personas, organizaciones y procesos del 
sur de la ciudad. Por lo tanto, en marzo se realiza la primera reunión de la red en la huerta 
de Asograng, con la cual se crea la Red Agroecológica del Sur participando varias huertas y 
procesos para su conformación. A partir de la segunda reunión se discutió acerca de la 
soberanía alimentaria y se habla en esos términos, se construye el objetivo, se llega a 
acuerdos e institucionalizan las reuniones mensuales, así como las mingas de trabajo en las 
diferentes huertas, con el fin del fortalecimiento y reconocimiento tanto del proceso como 
del territorio. Este proyecto de tejidos social aún continúa en el tiempo, con la novedad que 
se hacen encuentros populares tipo ferias, para comercializar los productos e intercambiar 
saberes y prácticas de las diferentes organizaciones, a los vecinos y comunidad en general 
que llega al espacio. 
 
Reunión de la Red agroecológica del sur en la Huerta Pi Wam  
 
Fuente: Corzo (2017) 
 
La comunidad Asograng analiza que con ese trasegar que cada día se vuelve más dinámico, 
es direccionado hacía la participación más frecuente en los mercados y ferias que son 
gestionados por ellos mismos o invitados como: la Mujer Bachue y las ferias de Mink´a, 
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espacios que generan articulación entre los procesos, colectivos y el alimento. Al contrario 
de la participación en los mercados de la Secretaria del hábitat y del JBB que no generan 
procesos y se llega a reflexionar que son espacios que buscan mostrar actividades en una 
sola fecha y tal vez cifras de intervención en procesos comunitarios. Es así, que la 
articulación que genera Asograng en estos espacios va dirigida a modo de aprendizaje y 
compartir de saberes, así como de economía solidaria, como proyecto comunitario. 
 
Participación de Asograng en las ferias 
   
Foto derecha: Feria Mink´a, Fuente: Corzo (2017) y  
Foto izquierda: Feria JBB, Fuente: Asograng (2017). 
 
Por ese camino que transita la experiencia de Asograng, decide postularse a un proyecto 
entre la Alcaldía local con el Consorcio ZCI, convenio que buscaba fortalecer programas y 
proyectos relacionados con el ambiente, con el fin de recuperar puntos críticos en las 
localidades de Bogotá. La propuesta que genero la asociación fue construir cuatro camas de 
lombricultura, ampliando el tratamiento de los residuos orgánicos en la huerta y para lo 
cual les solicitan el suministro de todos los materiales. Cuando se pensaba que marchaba 
bien el proyecto, da un vuelco convirtiéndose en una lucha, porque los materiales los 
entregaron en los tiempos y de la calidad que el consorcio dispuso, además querían que la 
organización asumiera el IVA de los materiales, lo que generaba menos recurso para el 
proyecto. Por lo tanto, en los informes y en discusión con el consorcio, se discutió acerca 
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de estos manejos, llegando a conciliar, y lográndose obtener que los materiales fueran lo 
que la organización solicitaba y no les cobraran el IVA. Asimismo, se pasó un derecho de 
petición a la Alcaldía Local con el propósito de exigir respeto a las organizaciones sociales, 
ya que el trato hacia ellos, que había tenido el consorcio ZCI no fue el más adecuado. 
 
Ese recorrido de Asograng que ha sido relatado por sus integrantes, no solo que ha quedad 
en la gestión y ejecución de proyectos, sino se ha manifestado en la colaboración de 
personas y procesos que fueron llegando a este espacio, las cuales han dejan un poco de sí 
para nutrir la experiencia, evidenciado en: 
 recibir apoyo de Centrap, el cual hace la donación de un computador portátil y paga 
la inscripción al Seminario de Tierra Libre en Fusagasugá para al director de la 
organización y a su vez la organización asume los demás costos para completar el dinero de 
la participación en este evento, el cual fue importante para el fortalecimiento del liderazgo 
del director de Asograng. 
 participación en el Diplomado de la Fundación San Antonio y la Universidad 
Monserrat, en donde se expone la experiencia de Asograng, invitación realizada por la 
Secretaria Distrital de Ambiente. 
 el recibimiento de personas desplazadas y reubicadas de las localidades de Bosa, 
Usme y Ciudad Bolívar, que hacían parte del proyecto de “Comunidad-es arte, biblioteca y 
cultura” del Ministerio de Cultura, las cuales conocieron la experiencia de la huerta y 
participaron en diferentes talleres de manejo y aprovechamiento de residuos orgánicos, 
soberanía alimentaria y salud ambiental, como “el mundo de la cocina” con alimentación 
saludable. A raíz de estas visitas, algunos de los talleristas del proyecto de Comunidad-es 
estudiaban en el Sena, por tanto formulan junto a Asograng la construcción en guadua de la 
cocina - aula ambiental de la huerta, que luego recibiría el nombre de “El fogón del saber”. 
A partir de esta definición, se hacen varias actividades para recaudar recursos y comparar 
los materiales, así como mingas para preparar el terreno y hacer la construcción.  
 
Para el 27 de septiembre la comunidad Asograng, junto a la Red Agroecológica del Sur 
participan en el “Paro desde el Sur Tunjuelo” por medio de un pliego de exigencias y 
peticiones, así como en las diferentes movilizaciones y marchas que se realizan por los 20 
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años del derrumbe más grande del “Botadero de Doña Juana” y como protesta por el mal 
manejo que aun continua de los residuo generados por la ciudad y su persistente afectación 
a las localidades de Ciudad Bolívar y Usme. 
 
Termina el 2017 y hasta mediados del 2018 con el tratamiento y aprovechamiento de 
18.500 toneladas de residuos orgánicos por parte de la huerta de Asograng, labor realizada 
desde 2007 y con la cual se procesa semanalmente entre dos a tres toneladas de residuos. 
Aportando al cambio de disposición y manejo de los residuos generados por las personas en 
sus diferentes espacios y contribuye al “ciclo natural de la vida” como es llamado por la 
comunidad de Asograng. Ciclo que debería ser tenido en cuenta para todos los residuos que 
genera la humanidad, y que tal vez por no comprender el impacto creado al no disponer de 
un proceso más amigable con el ambiente, ocasiona la contaminación que hoy en día 
arremete contra el planeta tierra. Es por esto que las personas deben velar porque sus 
acciones diarias sean pensadas, armonizadas y reconectadas con la naturaleza. 
 
Dado el trasegar de la comunidad Asograng permite a groso modo vislumbrar todas las 
ganancias que pudieron identificar y aprender en términos de, defensa del territorio y el 
ambiente, soberanía alimentaria, educación e investigación popular y ambiental, salud 
ambiental, economía popular y familiar, así como fortalecimiento del tejido social y 
organizativo político. Temas complejizados, discutidos y nutridos a partir de los diferentes 
ejercicios que se emprendieron en la huerta y con los demás espacios de participación y 
compromiso social, llegando a la conclusión que aún queda camino para continuar la 
deconstrucción y construcción según el sentipensar de la comunidad. 
 
A pesar de que la historia aquí termine, la memoria viva y latente continuara albergando 
recuerdos, hilados día a día y con cada uno de las personas que conforman esta resistente e 
inolvidable organización comunitaria que es Asograng. Quedando en la imaginación esos 
seres transformadores de las realidades, para tomarlos como referencia de prácticas 
armonizadoras con los territorios, en busca de esa autonomía para una vida digna que todos 
y todas merecen.   
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6.2 Fase II: identificación y descripción de procesos de recuperación del territorio 
Para continuar con esta tarea de caracterizar y sistematizar la experiencia organizativa 
comunitaria de Asograng, se utilizó como herramienta una cartografía social, que permite 
identificar la ubicación de la huerta de Asograng en la localidad de Ciudad Bolívar, y los 
espacios que la conforman, así mismo se situaron los procesos que se llevan a cabo en cada 
uno de estos espacios (ver figura 6). 
 
Figura 6. Cartografía social de procesos en Asograng 
 
Asimismo, se lograron identificar los principales procesos que se adelantan en la huerta por 
parte de la comunidad Asograng, luego se realizó un ejercicio en donde se les indico a los 
asociados que debían crear un nombre de acuerdo al sentir colectivo y el que mejor 
caracterizaba a cada proceso según su quehacer, esto con el fin de darle un significado 
propio y de identidad (ver figura 7), organizando la huerta a partir de estos nombres y 
reconociendo las prácticas. 
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Figura 7. Procesos de la huerta de Asograng 
 
Es así que estos procesos mencionados, hacen parte del “ciclo natural de la vida” como lo 
nombra la comunidad Asograng. Procesos que permitieron recrear la vida en ese espacio 
abandonado, y que ahora representan esas nuevas oportunidades que pueden existir para 
enfrentar los impactos y conflictos socioambientales.  
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Acciones que recuperaron este espacio “La Shagrita de Asograng” (ver figura 8) como 
parte de un territorio, el cual se ha enfrentado a las políticas poco inclusivas y a ese tinte de 
marginación con el que se ha bautizado al sur de la ciudad.  
 
Figura 8. Transformación del terreno de la huerta de Asograng periodo 2007 a 2017 
 
De ahí que mediante la participación comunitaria en sus diferentes expresiones, recrearon 
en la huerta pequeños escenarios de vida como son: 
 Prácticas de ciclaje de residuos: con ayuda de este escenario se propició la 
recuperación del terreno que hoy en día está la huerta de Asograng. A través del 
recociendo de que “sin un uso responsable de la tierra no tendríamos acceso a los 
alimentos, no tendríamos un lugar para habitar y construir nuestras viviendas” 
(Coronado, 2009, p.9). Es así que la comunidad realiza la sensibilización a la 
comunidad en cuanto a la separación en la fuente de los residuos sólidos y traslado de 
los orgánicos a la huerta, que junto con la tierra negra y estiércol de caballo, 
desarrollándose procesos como el compost y lombricompost (ver figura 9), que 
ayudaron a la recuperación de la capa vegetal y luego como abono de los cultivos. De 
modo que la comunidad Asograng expresa que “los orgánicos y las lombrices juntos 
por las montañas de Ciudad Bolívar”.  
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Asimismo dentro de la huerta se recolecta el agua lluvia “el elixir para la vida”, y se 
dispone de un baño seco “del presente y del futuro” que luego de estar lleno es utilizado 
para la siembra de árboles, en donde todas estas expresiones manifestadas por la 
comunidad permiten evidenciar el ciclaje de residuos y nutrientes dentro de la huerta. 
 
 
Figura 9. Evolución del proceso de compost y lombricompost 
 
 Prácticas de cultivo: aquí se reúnen las semillas y saberes que han permitido la 
siembra de diferentes hortalizas, aromáticas, medicinales, tubérculos y frutales (que 
para el desarrollo de esta actividad se tiene un lugar de almacenaje de materiales y 
herramientas llamado “La Coacha”), así como el  rescate del Amaranto Negro y la 
Quinua como plantas ancestrales de diversos colores y sabores, que han alimentado a la 
comunidad, en espíritu, pensamiento y corazón, como parte de la memoria de la 
organización y su cultura (ver figura 10). Por tal razón el territorio se construye por las 
relaciones entre los seres humanos con el entorno, reproduciéndose colectivamente 
(Coronado, 2009, p.11). Cultivándose no solo la tierra sino la vida y reconstruyéndose 
ese tejido social de la comunidad. 
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Figura 10. Transformación del cultivo en la huerta 
 
 Prácticas y conservación de especies: es un escenario que permite el cuidado y 
conservación de especies vegetales a través del Banco de semillas y el Vivero de la 
diversidad. Este espacio también se constituye en posibilidad de reestablecer el vínculo  
y la interrelación tanto con las personas como con otras especies, al ser un lugar de 
recuperación en todo sentido, que ha sido visitado y habitado por diferentes aves, 
insectos y en un estanque que antes era un recolector de aguas lluvias, ahora es hogar de 
diferentes especies de ranas como símbolo de vida (ver figura 11). Evidenciadose una 
reconexión y relación más estrecha con la naturaleza, y reinventando este espacio 
dentro de la ciudad de acuerdo a ese derecho de habitarla y del poder de lo colectivo 
(Harvey, 2013, p.20). 
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Figura 11. Espacio de vida en la huerta de Asograng 
 
 Saberes asociados a la preparación de alimentos: este escenario se constituye en 
expresión de la creatividad de los saberes campesinos que hacen parte de la comunidad, 
para recrear las recetas con la cosecha de la huerta, proceso que han  denominado como 
“El mundo de la cocina” (ver figura 12). Lo que permite evidenciar que la soberanía 
alimentaria trasciende no solo en producir alimentos según la autonomía de los pueblos, 
sino poder tener el derecho de decisión en lo que se quiere consumir (Vía Campesina, 
2003). Mostrando formas de alimentación más saludables, impregnadas de la memoria 
de los pueblos y sumando a esa soberanía. De ahí que se decide construir “El fogón del 
saber”, espacio para la manifestación de estas prácticas y un lugar de encuentro y 
formación.  
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Figura 12.  Alimentos preparados con la cosecha de la huerta 
 
El trabajo adelantado en esta fase, permite reconocer los procesos y prácticas sustentables 
de la comunidad, por lo tanto da cuenta del segundo objetivo de esta investigación que es: 
“Identificar los procesos de recuperación del territorio generados a través de la 
experiencia de Asograng”. Así mismo, estos escenarios demuestran que no están asilados y 
no se trabajan de forma desarticulada entre ellos, evidenciando procesos interrelacionados, 
que  permiten la integración de la comunidad y el intercambio de saberes que enriquecen el 
sentido de lo comunitario. Revelando “(…) un proceso de diálogo y compromiso arraigado 
en la convicción de que la vida pública es posible a partir del desarrollo de formas de 
solidaridad socioambiental” (González Gaudiano, 2003, p.614), por lo tanto reaparece el 
compromiso social y la participación ciudadana como ejercicios que forman parte de la 
comunidad, de un “aprender juntos implica también el hecho de comprometerse 
conjuntamente” (Sauvé, 2014, p.19), y que se fortalecen por este tipo de contextos y la 
importancia de recuperar la memoria. 
 
6.3 Fase III: diseño de una propuesta educativa 
Para desarrollar la propuesta educativa, como parte del proceso investigativo adelantando, 
se realizó un taller con la comunidad Asograng que permitió identificar los ejes de acción y 
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un símbolo que enmarcara su experiencia. Ejercicio que comenzó por la creación de un 
símbolo que pudiera representar el proceso que llevan en el territorio, el cual dio como 
resultado el dibujo de las tres montañas de la localidad de Ciudad Bolívar, por donde bajaba 
el río Tunjuelo de color café (color que manifiesta la contaminación que trae y así recorre a 
la localidad) y un espiral (relacionado con la vida, que transmite la idea de crecimiento, 
evolución y expansión), que dentro de este ubicaron los ejes de acción, que previamente 
habían identificado y los cuales recogieron el accionar como organización comunitaria. Por 
lo tanto, se destacan ejes principales y otros transversales enmarcados dentro de su ejercicio 
de agricultura urbana que es la agroecología (ver tabla 3). 
 
Tabla 3. Ejes de acción en Asograng 
A
G
R
O
E
C
O
L
O
G
ÍA
 
Ejes Principales 
Defensa del territorio y ambiente 
Educación e investigación popular ambiental 
Salud ambiental 
Soberanía alimentaria 
Economía popular y familiar 
Ejes 
transversales 
DDHH 
Tejido social 
Organizativo y Político 
 
 
De tal manera para esta investigación se articuló los ejes identificados por la comunidad 
Asograng, a través de una perspectiva de dimensiones como lo ambiental, social, política, 
educativa, ética y económica (ver figura 8), que son consideradas, dan cuenta y configuran 
el cumplimiento del tercer objetivo de esta investigación que es: “Diseñar una propuesta 
educativa que recoja la experiencia de organización comunitaria en Asograng, para el 
fortalecimiento de prácticas sustentables”. 
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Figura 13. Articulación de los ejes de Asograng a las dimensiones 
 
Por consiguiente, se logra abstraer desde la experiencia de la comunidad Asograng, la 
siguiente propuesta educativa, no solo como reflejo de la organización comunitaria dentro 
de una ciudadanía ambiental sustentable, sino como proceso de educación popular 
ambiental dentro y fuera del territorio. Mostrando dentro de cada dimensión una reflexión 
general, luego parte de la experiencia de Asograng, para continuar con un apartado de 
ejercicio práctico, notas de interés y su respectiva bibliografía. Permitiendo así aportar a la 
discusión y a espacios de formación que puedan articular saberes con conocimientos 
técnicos y que conlleven al fortalecimiento de procesos no solo comunitarios, sino 
escolares y universitarios, que se piensen que otras visiones de mundos son posibles y 
necesarias, para la carrera contra el tiempo que ha puesto en jaque a la vida misma en el 
planeta. 
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DIMENSIÓN AMBIENTAL 
EJE DE ACCIÓN: DEFENSA DEL TERRITORIO Y DEL AMBIENTE 
Reflexión general 
La vida en la tierra cumple diferentes ciclos entre el caos y el orden, para lograr que 
los seres vivos se adapten a estos cambios es necesario las transformaciones de 
diferentes índoles. Pero debido a los intensas alteraciones ocasionados por los seres 
humanos en su desmedida acumulación y consumo, propiciado por el modelo 
económico, han incrementado la 
extracción y explotación de los 
recursos naturales en la tierra, 
deteriorándola considerablemente, así 
como causando la extinción de 
especies de flora y fauna, y 
desequilibrios constantes y 
prolongados.                                                                                    
Fuente: http://kaosenlared.net 
 
Por estas razones, la humanidad ha emprendido un camino sin retorno hacía la 
defensa del ambiente y de cada uno de los territorios que la componen, para asegurar 
la vida en el planeta, que no es otra más que la de todo lo que habita en ella, por sus 
estrechas relaciones de interdependencia. Entonces, al reconocer que los seres vivos 
hacen parte de madre tierra, así como lo expone la espiritualidad andina “no somos 
dueños de la tierra, somos parte de ella, por ello consideramos que todos los seres que 
compartimos este espacio somos hermanos y merecemos respeto. Este principio, 
aplicado desde las diferentes cosmovisiones, ha hecho que las poblaciones nos 
aferremos firmemente a la defensa de nuestros territorios, ante actividades o actores 
externos que pueden generar impactos ambientales negativos” (Roux, 2013, p.5). 
 
Fuente: Caminando el PARO desde el Sur 
Tunjuelo 
 
Sabías que… 
El relleno sanitario Doña Juana está situado 
en la avenida Boyacá vía al llano, en la 
localidad de Ciudad Bolívar. Esta ubicación 
se la dio un estudio que contrató la 
Corporación Autónoma Regional de 
Cundinamarca (CAR) en el 1984  y con el 
cual permitió su operación a partir del 1 de 
noviembre de 1988, pese a que aún no 
contaba con los permisos requeridos para dar 
inicio a sus labores, debido a las malas 
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De tal manera no es descabellado que diariamente se gesten y visualicen acciones 
ciudadanas como tanto jurídicas como de protesta, en contra de multinacionales que 
saquean y acaban con los recursos de la tierra, sin saciedad, arrasando no solo lo que 
les apetece de la naturaleza, sino exterminando pueblos y culturas enteras por sus 
interés particulares, a través de un capitalismo verde y aparentemente amigable con la 
vida en la tierra, pero bañados de propagandas de modelos desarrollistas explotadores. 
 
Es así, que las voces de los pobladores se escuchan no 
solo en momentos de gran impacto por las consecuencias 
de este tipo de arremetidas, sino antes de que ocurran 
estos actos que atentan contra la vida, por medio de la 
creación y fortalecimiento de organizaciones, 
movimientos, colectivos, iniciativas, ejercicios y 
procesos de base, que buscan entre sus objetivos la 
defensa del ambiente y permanencias en sus territorios, 
partiendo desde la autonomía de sus pueblos. 
 
Fuente: http://www.agenciadenoticias.org 
condiciones del relleno. Solo a partir de una 
explosión de gases acumulados y lixiviados, 
que se presentó en la madrugada del 27 de 
septiembre de 1997, se modificó y fue 
mejorando, con las construcción de la planta 
de tratamiento de lixiviados. Este desastre 
ambiental provocó el derrumbe de un millón 
de toneladas de basura en 15 hectáreas, 
contaminando el río Tunjuelo y serios daños a 
la zona, donde se vieron afectadas 30.000 
personas, siete veredas y 900 barrios del sur 
de Bogotá. Hecho que aún no termina pues en 
el 2015 se presentó el ultimo deslizamiento y 
hoy en día se alerta que posiblemente puede 
ocurrir otro (El Espectador, 2017, Sierra, 
López y Ortiz, s.f,  p.24). 
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Experiencias de vida 
Asograng es una experiencia de una organización comunitaria al sur de Bogotá, ejemplo de defensa del ambiente y resistencia en el 
territorio. En donde los esfuerzos colectivos permitieron la recuperación de un espacio abandonado por el gobierno, y para que esta 
acción se concretara se utilizó la ayuda de la agricultura urbana. Por tal motivo, en este espacio han compostado los residuos orgánicos 
de sus casas y de los vecinos, aportando a la reducción de la mala disposición que hace el “botadero de Doña Juana” de estos y otros 
residuos de la ciudad. Además, este botadero está ubicado en la localidad en donde se encuentra la huerta de Asograng, lo cual ha 
afectado la vida en este territorio desde hace más de 30 años, generando un conflicto 
socioambiental, observándose que el gobierno no ha querido dar una solución viable.  
Por consiguiente, las acciones mostradas por este tipo de organizaciones 
comunitarias, al parecer no son soluciones que deseen retomar los gobiernos, dado 
sus intereses particulares que los llevan a seguir manteniendo este tipo de problemas. 
Por estas razones y a pesar de no ser tenidos en cuenta como parte de la solución a la 
problemática del manejo y disposición de los residuos orgánicos, las organizaciones 
como esta, continúan demostrando su participación como ciudadanos en defensa de 
los territorios y de la vida misma.  
Proceso de lombricompost.  
Fuente: Corzo (2018) 
Esperando lo posible… 
 
Ejercicio práctico:  
De acuerdo a la experiencia de Asograng, ¿qué ideas puedo crear o retomar para utilizar o reutilizar los residuos 
sólidos que produzco diariamente en mi hogar o comunidad, y cómo mediante esta acción puedo sensibilizar a 
las personas acerca de la disminución en el consumo de materiales que traen consecuencia al ambiente?. 
Diseñe una propuesta didáctica que permita involucrar a mi familia, compañeros o vecinos para poner en 
práctica lo analizado en las dos preguntas anteriores.                                                                                                Fuente: http://www.reddolac.org                                                                                                   
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Nota de interés  
“El término agricultura urbana puede parecer en primera instancia contradictorio. Históricamente, se ha relacionado a la 
agricultura como una actividad productiva propia del medio rural, al margen de la ciudad. Sin embargo, considerando su positivo 
impacto social, económico, ecológico y paisajístico, la AU se perfila hoy como una potencial estrategia de gestión integral del 
ambiente urbano, generando sinergias y complementariedad entre la conservación y reciclaje de los recursos naturales del suelo y el 
agua, la recuperación paisajística y ecológica de territorios degradados, la provisión de alimentos y generación de empleo, y el 
fomento de la interacción social de diversos actores urbanos mediante la habilitación de espacios recreativos, educativos y 
productivos en torno a la actividad agro-cultural en la ciudad” (Flores, 2007, p.4). 
 
 
¿Qué acciones conoces en tu ciudad para propiciar la defensa del territorio? 
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DIMENSIÓN SOCIAL  
EJE DE ACCIÓN: TEJIDO SOCIAL 
Reflexión general 
Existen personas reunidas en torno a un interés particular o porque necesitan dar 
solución a alguna problemática que las aqueja, es entonces que se gesta un vínculo 
para la toma de decisiones y a su vez se convierten en hechos concretos e inmediatos 
ante la situación que los apremia. Por lo tanto, se crea esta nueva comunidad, para 
comenzar el fortalecimiento de su 
espíritu transformador hacia un 
“protagonismo traducido en 
acciones colaborativas y de equipo, 
en el conocimiento de las 
situaciones de conflicto existentes 
en la gestión de los recursos 
naturales, en la capacidad de acción 
ante estos eventos y en la alternativa 
real de asumir compromisos, así 
como diseñar y poner en práctica 
alternativas sustentables” (Tréllez, 
2015, p.5).                                                         Fuente: http://www.anticapitalistes.net 
 
De este modo, no solo son conformadas las comunidades por reivindicaciones en 
común, que los hace encontrase, sino que estas comunidades comienzan a visualizar 
cómo articularse con otras organizaciones, iniciativas, ejercicios y procesos, buscando 
sumar más voces, a través del dialogo para concertar acciones, con el fin de llegar a 
mejores resultados y más contundentes. Como ejemplos se observan las disputas en 
Sabías que… 
 “Paradójicamente, junto a este 
empobrecimiento intencional de las relaciones 
sociales y de la subjetividad individual y 
colectiva, la expansión de la dominación 
capitalista a nivel mundial ha visibilizado, 
reactivado y posibilitado el surgimiento de 
modos de vida, 
valores, procesos, 
vínculos, redes y 
proyectos sociales 
que se salen de la 
lógica individualista, 
competitiva y 
fragmentadora del 
capitalismo” (Torres, 
2002, p.34).  
 
 
Fuente: https://elcolectivocomunicacion.wordpress.com 
 
Estas dinámicas no totalmente controlados 
por la globalización capitalista y relacionados 
con la recomposición de los tejidos sociales, 
la emergencia de nuevas sociabilidades, 
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temas como lo ambiental, social, económica, política, educación, cultural, genero, 
entre otras, que no solo se ven avocadas a las vías jurídicas, sino utilizan otras vías de 
hecho visualizando sus exigencias y propuestas, donde esta última al parecer es en 
donde se obtienen mejores resultados e inmediatos. 
 
Por consiguiente, el tejido social nace en espacios colectivos, partiendo de relaciones 
que en comunidades primitivas permitían el fortalecimiento del vínculo social y 
comunitario, abogando por la defensa de sus prácticas culturales dentro de la 
naturaleza. “Es decir; el tejido social, debe concebirse como un conjunto de 
interdependencias entre partes, elementos, procesos donde se dan una serie de 
relaciones internas e interdependientes, que sirven de soporte emocional, cultural, 
físico, social y aún económico a sus interactúantes” (Chávez Plazas y Falla Ramírez, 
2004, p.176). 
 
Es por esto que algunas comunidades se unen en torno a recrear espacios de vida, por 
medio de la recuperación de sus saberes, retomando esas prácticas ancestrales y 
campesinas que permitieron obtener  desarrollo de su cultura, hacia la alimentación, 
cuidado de su entorno, manteniendo una relación ser humano, naturaleza y territorio. 
asociaciones y movimientos sociales, así 
como de nuevos modos de entender lo público 
y la democracia, están reivindicando lo 
comunitario; incluso, algunos de sus 
protagonistas reivindican su identificación 
con lo comunitario como valor alternativo” 
(Torres, 2002, p.34). 
Fuente: http://parquesalegres.org 
 
Experiencias de vida 
Mujeres y hombres de la localidad de Ciudad Bolívar al sur de Bogotá, han trabajado en forma colectiva la tierra desde hace más de 10 
años, tarea que emprendieron cuando decidieron recuperar un espacio lleno de escombros y olvidado por el Gobierno. De ahí que los 
pobladores emprenden la recuperación de la tierra, a través de procesos agroecológicos, combinando saberes que traían de su cultura 
campesina y de los conocimientos que habían adquirido en la ciudad. Por lo tanto, este tipo de trabajos han permitido crear una 
organización comunitaria llamada Asograng, promoviendo el diálogo de saberes, el compartir de prácticas, la educación ambiental y 
popular, así como apoyar otras iniciativas, recreando nuevos espacios para la vida. Hoy en día es ejemplo, de que es posible la 
recuperación de la tierra por medio del tejido social, reconstruyendo las relaciones con el otro, que fueron desdibujadas de su interior, 
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pero que ahora renacen con fuerza para quedarse y fortalecer esas relaciones de cooperación, ayuda 
y solidaridad. 
Limpiando Amaranto negro.  
Fuente: Corzo (2018) 
Esperando lo posible… 
Ejercicio práctico: 
De acuerdo a la experiencia de Asograng, ¿qué espacios podría crear con su 
familia, comunidad, compañeros, amigos o conocidos, que permita generar un 
ejercicio participativo en torno a la solución de alguna problemática o mejora de 
alguna condición del espacio que habita o transita?. Cite uno o varios ejemplos 
con propuestas para su desarrollo y posibles espacios de articulación con otras 
propuestas cercanas, ya sea desde lo barrial-territorial o institucional. 
Fuente: http://medellinantifascista.blogspot.com 
Nota de interés  
Para fortalecer el tejido social y la construcción de un ambiente sustentable es importante tener en cuenta lo expresado por Torres 
Restrepo en 1965, “debemos insistir en todo lo que nos une y prescindir de todo lo que nos separa”. 
 
 
¿Cómo se puede construir un tejido social que favorezca un ambiente sustentable en la ciudad? 
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DIMENSIÓN POLÍTICA 
EJE DE ACCIÓN: SOBERANÍA ALIMENTARIA 
ELEMENTOS EMERGENTES / EJES TRANSVERSALES: DDHH, ORGANIZATIVO Y POLÍTICO 
Reflexión general 
Los pueblos originarios gozaban de soberanía para desarrollar su cultura y formas 
organizativas en torno a sus territorios, pero después de la llega de los conquistadores 
comenzó la explotación, masacre y extermino de muchas de esas formas de expresión 
y autonomía, llegando a permear esa barbarie a las culturas ancestrales. En donde se 
transformó la visión de la naturaleza como a algo sagrado y paso a ser un objeto de 
consumo infinito, imponiéndose nuevas métodos de desarrollo ligados a la 
sobreexplotación, hechos que aún continúan y con mayor ahínco en los pueblos 
llamados “en vía de desarrollo”. Aclarando que muchas de estas transformaciones no 
fueron por decisión propia, sino por las presión a sobrevivir en el nuevo mundo. 
 
Con el tiempo los pueblos se han parado sobre la raya, mostrando que tienen sus 
propias formas de desarrollarse en los territorios y su valentía para velar por que se 
respete su autonomía y autodeterminación. Por consiguiente, poblaciones organizadas 
como el caso de los campesinos conforman un movimiento internacional para 
defender sus derechos, entre ellos el de la alimentación, definiendo que “la soberanía 
alimentaria es el DERECHO de los pueblos, de sus Paises o Uniones de Estados a 
definir su política agraria y alimentaria, sin dumping frente a países terceros” (La Vía 
Sabías que… 
“El modelo agroindustrial promovido por 
Monsanto es responsable de al menos un 
tercio de las emisiones globales de gases de 
efecto invernadero debido a la actividad 
humana; también 
es en gran parte 
responsable del 
desgastamiento 
de la tierra y de 
la escases de 
agua, de la 
extinción de la 
biodiversidad y 
la marginación 
de millones de pequeños agricultores. Este 
modelo amenaza la soberanía alimentaria de 
los pueblos a través de las patentes sobre las 
semillas y la privatización de la vida. 
 
Quienes critican a esta multinacional, afirman 
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Campesina, 2003).  
 
Debates como el mencionado, abrieron camino a un recorrido que no ha sido muy 
fácil, pero que ha identificado que la soberanía alimentaria va ligada a la soberanía 
política de los pueblos, así como la de su economía, cultura, relaciones sociales, 
educación, vivienda y salud. Que pasa por 
la defensa y reivindicación de los DDHH y 
de la naturaleza, y que a su vez permite que 
las personas se puedan organizar para hacer 
valer sus decisiones, haciendo un ejercicio 
real, por medio de acciones concretas no 
solo en escenarios rurales sino urbanos. 
Como la toma de consciencia y desarrollo 
de medidas para la protección y cuidado de 
la tierra, que han venido liderando los 
pobladores en las diferentes comunidades. 
 
Fuente: https://viacampesina.org 
que Monsanto ha sido capaz de ignorar el 
daño humano y ecológico causado por sus 
productos y mantener sus actividades 
devastadoras a través de una estrategia 
sistemática de ocultación: es decir, gracias al 
lobby ante los organismos reguladores y las 
autoridades gubernamentales, a las mentiras y 
a la corrupción, al financiamiento de estudios 
científicos fraudulentos, a la presión sobre 
científicos independientes y la manipulación 
de la prensa. 
 
Organizado en La Haya del 14 al 16 de 
octubre de 2016, el Tribunal Monsanto tuvo 
como objetivo evaluar los hechos que se le 
imputan y juzgar los daños ocasionados por 
esta multinacional. El Tribunal se basó en los 
Principios Rectores sobre Empresas y 
Derechos Humanos, adoptados por la ONU en 
2011” (International Monsanto Tribunal, s.f). 
Experiencias de vida 
La comunidad de los barrios La Coruña, Güatiquía I sector y Arborizadora baja en la localidad de Ciudad Bolívar se organizan en 
torno a la tierra, tras recuperar un espacio convertido en un botadero de escombros y residuos, para transformarlo en una huerta urbana 
que hace parte de Asograng. A partir de esta iniciativa no solo se recupera la capa vegetal de este terreno, para sembrar plantas y la 
vida misma, sino para recuperar las semillas ancestrales y limpiar otras tantas. Deconstruyendo sus formas de pensar, impuesta por el 
modelo de desarrollo en cuanto a sus prácticas agrícolas, para velar por una soberanía alimentaria, a través de prácticas 
agroecológicas, sumado a ejercicios de truquear e intercambiar semillas y plantas, actividades que favorecieron la creación un banco 
de semillas, para la conservación y multiplicación. 
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Inicios del Banco de semillas 
Fuente: Corzo (2018) 
Esperando lo posible… 
 
Ejercicio práctico: 
De acuerdo a la experiencia, ¿existe algún espacio de discusión en mi comunidad acerca de la 
soberanía alimentaria? Si existe, qué propuestas puedo generar para fortalecer este ejercicio?. Si 
no existe, cómo podría generar un espacio para discutir acerca de este tema y a qué actores 
podría invitar?.  
Fuente: https://saberes.red/course/index.php?categoryid=23 
Nota de interés  
“El presidente boliviano, Evo Morales, llamó hoy a la defensa de la dignidad de los pueblos y de sus recursos naturales como única 
vía para mantener la soberanía (…) Con cualquier pretexto intervienen a países para asaltar después sus recursos naturales. Aquí 
hemos recuperado la democracia para recuperar nuestros recursos naturales y eso no es regalo de Evo ni del gobierno, sino de la 
lucha del pueblo boliviano. El pueblo es sabio, el pueblo sabe” (Comunicación para la integración, 2018).  
 
 
¿Cómo podrían ayudar desde mi comunidad para defender la soberanía alimentaria? 
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DIMENSIÓN EDUCATIVA 
EJE DE ACCIÓN: EDUCACIÓN E INVESTIGACIÓN POPULAR AMBIENTAL 
Reflexión general 
Los pueblos han buscado formas de comunicarse para intercambiar sus pensamientos 
y sentimientos, primero con señas, dibujos y luego a 
través del lenguaje. Es así que han ido construyendo 
saberes y conocimientos de sus realidades, que por 
medio de la escritura y la oralidad, se han dado 
espacios para el intercambio de esas visiones de 
mundo. Que luego se formalizan en escuelas, donde 
generalmente buscaban enseñar conocimientos ya 
establecidos o simplemente que los estudiantes 
aprendieran de memoria ciertos conceptos, para que 
fueran útiles y empleados en un trabajo o actividad, 
o se pudieran relacionar con los otros. 
                                                                                        Fuente: http://democraciaglobal.org 
 
Debido a estas formas y ambientes educativos, ocasiono en parte la represión a la 
imaginación, al poder reflexionar y al sentido exploratorio que traían consigo los 
seres humanos. Transformando no solo a las personas en seres robóticos, sino a las 
comunidades en expresiones de la homogenización y globalización del sistema 
Sabías que… 
“Así, si los hombres son estos seres de la 
búsqueda y si su vocación ontológica es 
humanizarse, pueden, tarde o temprano, 
percibir la contradicción en que la “educación 
bancaria” pretende mantenerlos, y 
percibiéndola pueden comprometerse en la 
lucha por su liberación. 
 
Fuente: http://www.cartaeducacao.com.br 
 
Un educador humanista, revolucionario, no 
puede esperar esta posibilidad. Su acción, al 
identificarse, desde luego, con la de los 
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imperante mundial. Pero esto no quedo ahí, en el tiempo siempre estuvieron las 
personas que se rehusaron a ser y a reproducir lo que otros dictaban que debía ser, 
desde los pueblos indígenas, campesinos y afros, hasta los pobladores urbanos que se 
rehusaban a olvidar su cultura. 
 
Entonces surge una educación liberadora, esa que deja ser al otro y permite aprender a 
través de la exploración, indagación, crítica, reflexión, de las nuevas experiencias, del 
conocimiento científico y de una relación dialógica entre el maestro y el estudiante, 
como del investigador -comunidad, así como todos los tipos de relación que podrían 
darse y que representan momentos de aprendizaje. Porque a pesar de que impere una 
educación influenciada por el modelo de vida dominante, queda claro que, “sólo en la 
educación puede nacer la verdadera sociedad humana y ningún hombre vive al 
margen de ella” (Freire, 1965, p.1). 
 
Ya que, si no se aprende de las experiencias pasadas, pues muy poco se podrá hacer 
para mejorar las condiciones de vida 
actuales. Pero si por el contrario se es 
conscientes de todo lo que ha 
sucedido históricamente se podría 
trasegar por ese camino hacia otros 
mundos posibles, en donde la vida de 
la humanidad sea más digan y 
reconectada con la naturaleza. 
 
 
 
 
Fuente: https://www.facebook.com/editorialchirimbote 
educandos, debe orientarse en el sentido de la 
liberación de ambos. En el sentido del 
pensamiento auténtico y no en el de la 
donación, el de la entrega de conocimientos. 
Su acción debe estar empapada de una 
profunda creencia en los hombres. Creencia 
en su poder creador. 
 
Todo esto exige que sea, en sus relaciones con 
los educandos, un compañero de éstos. 
 
La educación “bancaria”, en cuya práctica no 
se concilian el educador y los educandos, 
rechaza este compañerismo. Y es lógico que 
así sea. En el momento en que el educador 
“bancario” viviera la superación de la 
contradicción ya no sería “bancario”, ya no 
efectuaría “depósitos”. Ya no intentaría 
domesticar. Ya no prescribiría. Saber con los 
educandos en tanto éstos supieran con él, 
sería su tarea. Ya no estarla al servicio de la 
deshumanización, al servicio de la opresión, 
sino al servicio de la liberación” (Freire, 
1968, p.55).  
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Experiencias de vida 
Asograng desde antes de ser asociación, percibía la educación no solo como un espacio de aprendizaje, sino de intercambios de 
saberes entre ellos y con la comunidad. Es así que emprenden la tarea de sensibilizar y concienciar a los vecinos acerca de la 
separación en la fuente de los residuos sólidos, así como el aprovechamiento mediante el compostaje de los residuos orgánicos. Tarea 
que no término ahí, pues la comunidad ha llevado los residuos orgánicos a la huerta de Asograng, y allí la organización junto con 
voluntarios han realizado labores de compostaje y lombricultivo, generando abonos y humus sólido y líquido para crear y nutrir la 
capa vegetal del terreno que han recuperado y poder sembrar diferentes plantas. 
Siendo también un espacio de educación ambiental, por el compartir de saberes 
populares y técnicos, para avanzar en estas alternativas que reducen la 
contaminación y la mala disposición en el “botadero de Doña Juana”. Asimismo 
han compartido saberes acerca de la siembra y cosecha de plantas, alimentación 
saludable, “el mundo de la cocina”, la utilización del baño seco, así como 
diferentes saberes que se han fortalecido a través de su experiencia y 
conocimientos.                                  Visitas del proyecto Comunidad-es de Bosa  
                                                                                      Fuente: Corzo (2017) 
Esperando lo posible… 
 
Ejercicio práctico: 
De acuerdo a la experiencia de Asograng,  
1. Identifique alguna problemática ambiental en su comunidad. 
2. ¿Qué metodología de trabajo podría aplicar junto con la comunidad  para que se sumen más personas en 
una propuesta de solución a esa problemática? 
3. Diseñe un plan de trabajo que incluya espacios de formación para materializar esas propuestas. 
 
 
Fuente:  http://mcultural-hli.blogspot.com/ 
Nota de interés  
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“La problemática ambiental que aqueja al mundo ha colocado a la humanidad frente al desafío de transformar sus prácticas y 
procesos educativos, a fin de inducir nuevos valores, actitudes y relaciones para vivir y conservar los ecosistemas para mejorar la 
calidad de la vida. Para encarar tal reto, la educación ambiental (EA) busca comprender críticamente los problemas ambientales, 
integrando los aportes de las ciencias naturales, las sociales y las humanidades, en un marco de interpretación compleja de dichos 
problemas y sus soluciones” (Terrón Amigón y González Gaudiano, 2009, p.58). 
 
 
¿Qué retos enfrenta el educador popular frente a las problemáticas ambientales? 
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DIMENSIÓN ÉTICA 
EJE DE ACCIÓN: SALUD AMBIENTAL 
Reflexión general 
La relación del ser humano con la naturaleza en 
algún tiempo estuvo ligada a sus diversas formas 
de sentirla, pensarla y admirarla. Pasando desde 
la creación de dioses como el sol, la luna, las 
estrellas y la tierra, seres de adoración, por los 
beneficios y cuidados que sentían que recibían 
de ella, así como pasar a una extrema visión 
utilitaria, de poder sobre ella, con acciones 
humanas hacia la destrucción, explotación y 
llevando sus prácticas al extremo del  
agotamiento como si fuera algo infinito. 
Fuente: adaptada de http://www.upsocl.com 
 
 
Visiones que con el tiempo fueron cambiando y otras incrementaron su poder de 
dominación sobre las concepciones de las minorías, como el caso de la visión de los 
grupos indígenas, opacadas por el modelo económico dominante. Pero a pesar de esta 
percepción arrasadora, se ha estado retomando la mirada ancestral y que es la más 
acertada para retomar el camino que alguna vez se extravió. En donde se busca 
reconocer que el ser humano hace parte de la naturaleza y necesita urgentemente su 
reconexión con ella, pensándose en acciones en armonía y no de superioridad, para 
ver si la existencia humana puede sobrevivir por un tiempo más en la tierra. 
 
Surgiendo conceptos y prácticas hacia la ética ambiental, que trata desde un punto de 
Sabías que… 
“Los seres humanos, como todo ser vivo, 
dependen de su ambiente para satisfacer sus 
necesidades de salud, incluyendo sus 
necesidades de alimento, agua y refugio. 
Pueden ocurrir deficiencias debido a recursos 
inadecuados o por una distribución no 
equitativa de estos recursos. Cuando las 
personas se exponen a ambientes agresivos o 
inseguros, microorganismos, toxinas, 
radiación excesiva o enemigos armados, la 
salud invariablemente sufre. Sin embargo, 
comparado con la mayoría de otras especies, 
el humano tiene extraordinarias capacidades 
para adaptarse e influenciar sobre su ambiente 
para satisfacer sus necesidades. Por ejemplo, 
las personas han aprendido a producir y reunir 
alimento y a limitar su exposición a parásitos 
y a condiciones extremas del clima. Los 
humanos toman medidas colectivas para 
protegerse a sí mismos contra enemigos y 
condiciones adversas y han adquirido también 
prácticas (p. ej. ética, cultura) y creado 
estructuras (p. ej. ciudades, carreteras, 
embalses) que les permiten adaptarse mejor al 
ambiente natural. 
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vista racional acerca de los problemas morales relacionados con el ambiente (Marcos, 
1999, p.33). Por consiguiente, surge 
esa idea de reflexionar sobre el actuar 
frente a la naturaleza, partiendo del 
ambiente que es el espacio en donde se 
habita y en donde ocurren todo tipo de 
relaciones, para tomar acciones de 
cambio. 
Fuente: http://yosoyabundancia.me 
 
Dadas estas condiciones, el ser humano identifica valores que puedan propiciar tanto 
el cambio como el cuidado y protección de todas las formas de vida en la tierra, 
reconociendo que con el respeto, la justicia, la equidad, la responsabilidad, la 
solidaridad, el 
compañerismo, entre 
otros, se puede 
transitar hacia un 
habitar la tierra de 
forma más amigable. 
 
Fuente: http://buenas.com.ar 
 
 
 
 
 
 
 
 Fuente: https://maestroviejo.es 
 
La adaptación y el cambio requieren 
decisiones y acciones por los líderes de la 
industria, el gobierno y las instituciones. Para 
lograr esto se puede requerir de presiones 
comunitarias sobre los que toman las 
decisiones, mayor capacitación de ellos y sus 
asesores técnicos y la asignación de recursos 
para la protección de la salud ambiental. Es 
muy probable que, en la práctica, la persona 
en quien la comunidad busque consejo sobre 
cómo encontrar soluciones a sus intereses sea 
el profesional de la salud ambiental” (Yassi, 
Kjellstrom, Dekok, y Guidotti, 2002, p.16). 
 
Experiencias de vida 
Asograng como organización comunitaria ha contribuido a la salud ambiental no solo de la localidad de Ciudad Bolívar, sino de toda 
la ciudad de Bogotá. Ya que desde el año 2007 hasta mediados  del 2018 ha dispuesto 18.500 toneladas de residuos orgánicos para 
hacer compost y lombricompost, por medio de talleres de sensibilización a la comunidad acerca de la separación en la fuente de  los 
residuos, tarea que ha permitido que lleven los residuos orgánicos a la huerta que tiene Asograng. Propiciando que no se trasladen 
estos residuos al “botadero de Doña Juana”, disminuyendo su impacto en el, así como la contaminación que provocaría estos residuos 
94 
 
no solo en ese terreno, sino al ambiente en general. Asimismo se producen alimentos 
limpios y de forma agroecológica, así como se cosecha el agua lluvia y se utiliza el 
baños seco, prácticas que ayudan a tener una mejor relación con el ambiente y cumple 
con el “ciclo natural de la vida”. 
 
Visitas a la huerta de Asograng 
Fuente: Corzo (2017) 
Esperando lo posible… 
 
Ejercicio práctico: 
De acuerdo a la experiencia de Asograng, ¿existen propuestas de salud ambiental en su comunidad?, haga una 
breve descripción de las más importantes. 
Diseñe un taller en donde se permita identificar una problemática en su comunidad y requiera tomar como 
referencia la salud ambiental. 
Fuente: https://www.mujerconsciente.org 
Nota de interés  
“El estado del medio ambiente es un factor clave para el bienestar individual y colectivo. Un medio ambiente digno es un derecho 
fundamental de los ciudadanos y las ciudadanas. Los derechos humanos individuales y colectivos deben estar en armonía con los 
derechos de otras comunidades naturales de la Tierra. 
 Los ecosistemas tienen derecho a existir y seguir sus propios procesos vitales. 
 La diversidad de la vida expresada en la Naturaleza es un valor en sí mismo. 
 Los ecosistemas tienen valores propios que son independientes de la utilidad para el ser humano” (Rengifo Cuéllar, 2008, p.405). 
 
 
¿Los valores y actitudes frente al ambiente traen consecuencias en la salud de las personas? 
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DIMENSIÓN ECONÓMICA 
EJE DE ACCIÓN: ECONOMÍA POPULAR Y FAMILIAR 
Reflexión general 
Los seres humanos a raíz de la domesticación de los animales y la invención de la 
agricultura emprenden un avance hacia la mejora en su alimentación y sus formas de 
habitar los territorios. Luego con el crecimiento de las comunidades, y su 
pensamiento nómada realizan recorridos exploratorios a otras tierras, emergiendo la 
idea de intercambiar o truquear lo que producían,  no solo de alimentos, sino de 
artesanías, ropa y herramientas, satisfaciendo sus necesidades inmediatas y futuras. 
 
Con los años, aumento la población y a su vez la producción de alimentos y 
materiales, por lo que se guardaba excedentes para tiempos en que no se podían 
Sabías que… 
“El comportamiento del FMI (Fondo 
Monetario Internacional), de la OMC 
(Organización Mundial de Comercio) y del 
Banco Mundial, siempre defendieron en 
primer lugar los intereses de las empresas, 
cubiertos bajo el manto de la libertad de 
circulación del capital y de las mercancías. 
Como máximo, ahora, defienden políticas 
gubernamentales compensatorias, para que el 
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producir y a la par se presentó la acumulación excedentes que genero riqueza en 
algunos y conflictos de intereses, incrementado la pobreza y desigualdad a nivel 
mundial. Con lo cual se dio un cambio socioeconómico, el capital comenzó a 
mercantilizar toda forma de vida. Se dio la apertura  a nuevos mercados para la 
comercialización de bienes y servicios, sin importar el tipo de explotación que habían 
tenido que recurrir, así como su 
calidad, trayendo consigo problemas 
no solo en la salud, contaminación del 
ambiente, sino en las propias 
economías de los países, sobre todo 
en los que están “en vía de 
desarrollo”. 
 
Fuente: https://mihistoriauniversal.com 
 
Es así que al lado de la imposición de países potencia por el mercado internacional, 
surgen y se reconstruyen esas economías alternativas, propias, familiares y populares, 
que tal vez habían sido hurtadas junto con las riquezas de la colonización, pero que 
salieron a flote como medio de subsistencia no solo de pobladores rurales, sino de los 
urbanos. Entre estas nuevas formas de relacionarse con la producción, se retoma la 
minga “mano intercambiada”, el trueque y comercialización de los productos a 
precios justos y solidarios. 
 
Espacios que permitieron no solo incentivar otras economías, sino el intercambio de 
saberes y semillas, las cuales se diversificaron y recuperaron para territorios donde ya 
no se conseguían, rescatando parte de la cultura de pueblos y mejorando las 
relaciones entre las comunidades.                                                                              
hambre y la desnutrición no se transformen en 
tragedias sociales o conflictos políticos 
internacionales. El otro organismo de las 
Naciones Unidas, creado para ocuparse 
específicamente del tema, la FAO 
(Organización de las Naciones Unidas para 
Alimentación y 
Agricultura) está 
completamente 
ausente e incapaz 
de proponer 
políticas de 
cambios 
estructurales a los 
gobiernos.  
 
Fuente: http://www.bitsrojiverdes.org 
 
La FAO se transformó en las últimas décadas, 
apenas en un organismo burocrático de 
investigación y registro de los volúmenes del 
hambre y la desnutrición que afectan a la 
humanidad. Ayuda a denunciar, pero no tiene 
fuerza para combatir sus causas” (Stedile y 
Martins de Carvalho, 2011, p.4). 
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Por lo tanto, los productores también se dieron a la tarea de participar en espacios 
institucionales, no olvidando que “el mercado de la producción popular puede ser 
local, regional, nacional o exterior, y sus demandantes pueden ser otros miembros de 
la Economía Popular (del mismo o diverso nivel de ingresos), empresas de capital o 
públicas” (Coraggio, Arancibia y Deux, 2010, p.12). Reconociendo estos escenarios y 
generando alianzas con otros productores, así 
se propicia el cambio de la economía 
imperante desde adentro. 
 
 
 
 
 
Fuente: http://agroecologa.org 
 
Fuente: https://reproyecto.wordpress.com 
 
Experiencias de vida 
Asograng como organización comunitaria no solo se pensó en recuperar un espacio dispuesto como botadero de escombros y residuos, 
sino se fue recreando otras formas de economía familiar, por la integración del equipo de trabajo y popular por el desarrollo con la 
comunidad. Debido a la recuperación de la capa vegetal  del terreno con procesos 
agroecológicos como el compost y lombricultivo, pudieron sembrar plantas, limpiar 
semillas y producir alimentos para el autoconsumo, intercambios, trueque y 
comercialización por medio de ferias, mercados y encuentros en diferentes lugares de la 
ciudad. A partir de esta forma de economía pueden solventar las necesidades de la huerta, 
como parte de la alimentación de la comunidad de Asograng, además que con el truque 
reciben semillas ancestrales para ser sembradas en la huerta, así como intercambian sus 
saberes, experiencias y su forma organizativa que los ha mantenido hasta el día de hoy.  
Asograng participando en ferias populares. Fuente: Corzo (2017) 
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Esperando lo posible… 
 
Ejercicio práctico: 
De acuerdo a la experiencia de Asograng, ¿indague qué economías alternativas al modelo 
dominante se desarrollan en su comunidad?, ¿qué debería suceder para incentivar y promover 
este tipos de economías?. Proponga un escenario donde integre varias economías alternativas 
y pueda propiciar fortalecimiento de las diferentes experiencias. 
 
Fuente: https://www.iidh.ed.cr 
Nota de interés  
“La Economía Popular está compuesta por: (a) el conjunto de recursos que comandan, (b) las actividades que realizan para satisfacer 
sus necesidades de manera inmediata o mediata --actividades por cuenta propia o dependientes, mercantiles o no--, (c) las reglas, 
valores y conocimientos que orientan tales actividades, y (d) los correspondientes agrupamientos, redes y relaciones --de concurrencia, 
regulación o cooperación, internas o externas-- que instituyen a través de la organización formal o de la repetición de esas actividades, 
los grupos domésticos (unipersonales o no) que dependen para su reproducción de la realización ininterrumpida de su fondo de 
trabajo. Este concepto de Economía Popular difiere por tanto del uso corriente del término como equivalente al de sector informal en 
cualquiera de sus acepciones” (Coraggio, 2007p.5). 
 
 
¿Las economías alternativas podrían generar cambios en el modelo económico dominante? 
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7. DISCUSIONES 
 
De acuerdo al problema de investigación, se decidió trabajar categorías teóricas que 
orientaron el estudio, de tal manera que permitieron ubicar un panorama más amplio 
profundizando los eventos investigados (Medina y Avendaño, 2017, p.41). Entre ellas se 
tuvieron en cuenta: tierra y territorio, agricultura urbana, seguridad y soberanía alimentaria, 
relación campo-ciudad, derecho a la ciudad, ambiente, educación ambiental, ciudadanía 
ambiental, y lo comunitario: participación de organizaciones. 
Esas categorías teóricas propiciaron crear una ruta de profundización en los aspectos más 
concretos de interés, con base en las tres fases de la investigación. Lo cual permitió que 
emergieran nuevas categorías de análisis, dándole sentido y contexto al hecho que se 
estudió. Asimismo favoreció identificar las estructuras, función y significado de lo que es la 
organización comunitaria Asograng (Medina y Avendaño, 2017, p.41). Por lo tanto, serán 
las que orienten el análisis y discusión de los resultados obtenidos. 
 
7.1 Categorías principales 
 
7.1.1 Historicidad de la organización comunitaria 
Tras emprender el estudio de caso a través de la sistematización de la experiencia y por 
ende realizar varios ejercicios, en un primer análisis de la comunidad Asograng en donde se 
comparó desde la forma como se relacionaban unos con otros, hasta la argumentación sobre 
los diferentes temas que abordaban; en espacios que participaban y otros que generaba la 
comunidad, en donde el investigador acompaño y se registró por medio del diario de 
campo. Se comprobó que este investigación propicio que la escucha y el dialogo se dieran 
de forma más horizontal, así como sus discusiones subieran de nivel, siendo un proceso en 
que las opiniones, propuestas, sugerencias y críticas fueron tenidas en cuenta, como parte 
de un proceso de renovación constante (Marchion, 1999, p.15). Lo cual género que se 
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llegara más fácilmente al consenso, mejorando y clarificando los discursos de acuerdo al 
sentir como Asograng.  
Continuando con la sistematización de la experiencia de Asograng se desarrolló diferentes 
sesiones para construir la línea del tiempo de la organización, observándose que este 
ejercicio activo los recuerdos, las memorias y las ideas de la comunidad (Navarro y 
Romero-Moreno, 2017, p.165). Lo que estimulo que cada uno contara sus relatos, e hiciera 
remembranza de hazañas tal vez heroicas, y otras no tanto, recordar momentos especiales, 
transcendentales, y otros difíciles y de divergencia. Sesiones que proporcionaron no solo 
recoger la información, sino que algunos de los asociados interiorizaron partes de la historia 
que no conocían o no se habían enterado, por lo tanto se hizo un reconocimiento y 
apropiación de la historia de forma más integral y así se logró que este ejercicio fuera la 
base para reconstruir y recrear la memoria histórica de la organización. 
También se recurrió a  desarrollar entrevistas semiestructuradas que se realizaron a algunos 
de los integrantes de la comunidad Asograng, las cuales fueron un gran aporte a esa 
reconstrucción de la memoria histórica de  la comunidad. Momentos en donde emergieron 
recuerdos de hechos o instantes y en donde la palabra se fue llenando de signos, 
significados y tiempos que necesariamente no formaron una línea continua. Las situaciones 
evocadas por cada uno fueron activadas por las preguntas generadoras acertadas y 
motivadoras que provocaron ese enlace con el recuerdo y las imágenes mentales, 
convirtiéndose en descripciones de esos hechos (Navarro y Romero-Moreno, 2017, p.169). 
Por lo tanto, fue importante haber conocido previamente parte de la historia que se quería 
reconstruir, para poder planear las preguntas y convocar con tiempo a cada una de las 
personas. Además, la información suministrada por medio de las entrevistas permitió 
confirmar, complementar o corregir parte de la historia que se fue construyendo. 
Luego con la revisión de registros documentales teóricos y que habían construido 
Asograng, los cuales proporcionó la precisión en términos, conceptos y planteamientos, se 
corroboro parte de la historia que había relatado la comunidad Asograng. Asimismo ayudo 
a confrontarse con los demás resultados obtenidos a través de la línea del tiempo, las 
entrevistas y el diario de campo, haciendo una triangulación de esa información. Resultados 
que se evidenciaron en la historia que se construyó de Asograng, la cual fue leída en un 
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ejercicio con la organización, y así de nuevo se reafirmó, corrigió y replanteó algunos de 
los relatos e información suministrada por la comunidad. Entonces este último ejercicio 
también contribuyó con la precisión de la memoria histórica de la comunidad, siendo parte 
de esa ruta plateada para validar la información a través de la triangulación. Instrumento 
que proporciono criterios para evaluar con rigor los resultados cualitativos, aportando 
claridad y precisión epistemológica, teórica y metodológica (Lozano, 2017, p.25). 
De esta manera, el resultado de la primera fase de investigación que fue la reconstrucción 
de la memoria histórica de Asograng, aporto al fortalecimiento del proceso individual y 
como experiencia orgánica, para ser referenciado en su trasegar de más de diez años, que 
tuvo dificultades y logros, permitiendo resistir en el territorio y llegar a muchos rincones 
del país y el mundo, por lo tanto podría ser tomado como guía en procesos organizativos de 
base o para tal vez aquellos que requieren renovar su ejercicio comunitario. 
7.1.2 Tejido social 
Esta categoría de análisis emergió tras comprender que la comunidad Asograng pertenece a 
ese grupos de personas que tienen un accionar colectivo, que tal vez es menos visible que 
las movilizaciones y protestas, pero que es un proceso organizativo que logro articular 
voluntades y esfuerzos para hacer frente a la resolución de problemas comunes como 
recuperar un espacio, hacerlo viable a través de un proyecto de vida que es la huerta y 
compartir utopías y sueños que muchos de ellos se han materializado en su quehacer 
(Torres Carrillo, 2006, p.3). 
Por consiguiente esta experiencia comunitaria hace parte de la reconstrucción de un tejido 
social, que se perdió en algún momento en las relaciones humanas, debido tal vez al avance 
del capitalismo que terminó por permear y homogenizar las formas de vida y las relaciones 
hacia lo contractual, y a su vez globalizo el individualismo y la competencia (Torres, 2002, 
p.32). Por ende, esta organización generó tal efecto no solo como integrador de personas al 
ejercicio orgánico, sino como proceso comunitario que ha sabido propiciar el escenario 
como es la huerta, para que se acerquen los vecinos, voluntarios, estudiantes, así como 
otros procesos, generando articulación y un poder para recrear ese vínculo social, que tan 
necesario es hoy en día, no solo para la reinvindicación de los espacios olvidados o 
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abandonados, sino de los derechos de los seres humanos y la naturaleza, así como práctica 
importante en lo cultural, social, política, educativa, ambiental y económica, volcada hacía 
el ejercicio comunitario y desde la base. 
Además la experiencia como organización comunitaria que ha ejercido en el territorio, 
favoreció el fortalecimiento de otros procesos, así como participó en la creación de un red 
de huertas llamada la “Red Agroecológica del Sur”, nacida en la localidad de Ciudad 
Bolívar, pero que recoge procesos del sur de la ciudad no solo de huertas sino de otros 
procesos comunitarios que se han venido sumando. Por estas razones, Asograng ha sido 
gestor de tejidos sociales, evidenciado en la transcendencia de su espacio hacia otros, que 
ha permitido hilar y generar el apoyo entre ejercicios organizativos. 
7.1.3 Defensa del territorio 
La localidad de Ciudad Bolívar desde sus orígenes ha recibido a población campesina que 
llegó a vivir a este territorio, muchos por el desplazamiento que genera el conflicto armado 
o por buscar mejores oportunidades de vida. En donde la cultura que traen consigo refleja 
esas formas de organización en torno al trabajo y a la vida misma, generando la 
conformación de los diferentes barrios, recreando nuevas culturas y maneras de habitar en 
ese nuevo territorio. 
A pesar del empuje que caracteriza este tipo de población, pareciera que los conflictos los 
persiguiera, es entonces que a este territorio llegan otros problemas sociales y ambientales 
apremiantes como las ollas de microtráfico, delincuencia en diferentes niveles, así como la 
explotación de materiales de construcción legales e ilegales y la ubicación del “botadero de 
Doña Juana”. En donde a pesar de este panorama tan poco alentador e inmerso dentro de un 
gobierno que envía mensajes de represión, los pobladores han reconstruido y reconfigurado 
el territorio como un espacio de resistencia, buscando un derecho a habitarla desde sus 
particularidades y dignamente, que se relaciona como la reflexión que hace Lefebvre en 
1967 citado por Molano (2016) “como el derecho de los habitantes urbanos a construir, 
decidir y crear la ciudad, y hacer de esta un espacio privilegiado de lucha anticapitalista” 
(p.4).  
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Por consiguiente, se analiza que la experiencia de Asograng no surgió al azar, broto en un 
espacio plagado de diferentes conflictos. Es donde la comunidad que habitaba los 
alrededores de la servidumbre de las torres 5 y 6 de las líneas de transmisión de alta tensión 
de la Empresa de Energía de Bogotá EEB, se vio afectada no solo por el riesgo de estas 
torres, sino porque ese espacio se convirtió en un botadero de escombros, residuos y 
propició para cometer actos delictivos, razones por las cuales, la comunidad emprende esa 
recuperación y lo transforma en una huerta. Que luego años después esas personas 
conformarían una organización que llamarían Asograng. Por lo tanto, desde ese momento 
deciden ser los defensores de ese espacio y emprender la tarea de su recuperación y 
apropiación, no solo por parte de ellos, sino hacen extensiva la sensibilización del cuidado 
del espacio a los vecinos y demás visitantes. 
Por estas razones el ejercicio que hace Asograng con la tierra, desde su recuperación, 
abonado y cultivo, se observa la resignificación que hacen del territorio, no solo por sus 
prácticas campesinas y ancestrales junto con un ejercicio agroecológico, sino por todo 
aquello que está inmerso dentro de estas, en cuanto a lo cultural, político, social, ambiental 
y económico.  
De tal modo, esta comunidad se ha hecho responsable de la defensa del territorio en el que 
habitan, cuidando la tierra por su valor importante para la vida y porque ninguna forma de 
vida podría existir sin ella (Coronado, 2009, p.9). Reflexión que permite visualizar que su  
autonomía en el territorio hace parte de su proyecto de vida (Escobar, 2014, p.87), y por lo 
tanto es inherente al ejercicio transformador de su realidad. 
7.1.4 Procesos agroecológicos  
Para la interpretación de esta categoría, se basó no solo en los relatos históricos y cotidianos 
de la comunidad Asograng, sino lo que se observó y trabajo con ellos en los procesos que 
han podido realizar dentro de la huerta, así como el taller de cartografía social en donde 
identificaron los procesos que realizan. 
Por lo tanto, este nuevo ambiente se construye y reconstruye a través de los procesos que 
desarrolla la comunidad Asograng, partiendo de la sensibilización a la comunidad ante el 
espacio a restaurar, seguido con la recuperación del suelo a través de la lombricultura y 
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compost que también tuvo proceso de sensibilización y educación a los vecinos, en cuanto 
a la separación en la fuente de los residuos que se generan. Luego con la siembra de 
semillas ancestrales y criollas a través de prácticas campesinas y ancestrales, combinadas 
con nuevos saberes, reaparece el “ciclo natural de la vida” que se interpreta de manera 
consciente, así como lo mencionan los asociados “todo lo que sale de la tierra retorna 
nuevamente a ella”. 
Asimismo las semillas que se siembran en la huerta no solo han suministrado de alimento a 
las personas, sino algunas de ellas como el Amaranto negro y la Quinua han traído consigo 
la memoria de los pueblos explotados, marginados y desplazados de nuestras tierras 
colombianas y de América latina, y por lo tanto, han sido de valor para la reivindicación de 
las luchas campesinas, agrarias, étnicas y populares de los territorios, y en particular de esta 
localidad, símbolo de constante resistencia por su autonomía y libre determinación. 
Por ese trasegar las semillas han cobrado significado y expresión en la huerta de Asograng, 
siendo símbolo de soberanía alimentaria y defensa del territorio. Ya que las políticas 
neoliberales han priorizado el comercio internacional y no han velado por la alimentación 
de los pueblos, lo que ha contribuido a la dependencia de importaciones agrícolas y ha 
reforzado la industrialización de la agricultura, colocando en peligro el patrimonio 
genético, cultural y ambiental del planeta, por esto millones de campesino han tenido que 
abandonar sus prácticas agrícolas tradicionales y emigrar a otras regiones (La Vía 
Campesina, 2003). 
Por estas razones, es la importancia de la experiencia de Asograng, ya que ha favorecido a 
que no solo los asociados, sino todas las personas que llegan a la huerta, replanteen tanto su 
concepción como relación con la naturaleza, reconociendo que también las personas son 
semillas y por esto el cuidado y valor que tiene la vida, resignificando el ser ciudadanos del 
mundo, ambientalmente conscientes y consecuentes con las acciones diarias. 
Es así que en el desarrollo del taller la comunidad le atribuye nombre a cada proceso, 
siendo un reflejo y expresión de la identidad como organización, además expresan esa 
percepción y representación en sus imaginarios, así como el desarrollo de los mismos en la 
huerta y con la comunidad desde un organizar la casa y un saber habitar. Por lo tanto, este 
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ejercicio ayuda al fortalecimiento de la relación que cada uno de los asociados tiene con los 
procesos, recreando esas nuevas formas de ver el ciclo natural de la tierra, en la huerta y 
con la dinámica en el territorio, además de aportar a la construcción de sociedades 
sustentables. 
 
7.2 Categorías transversales y articuladoras 
 
7.2.1 Educación popular ambiental 
Esta categoría emerge partiendo de que el proceso comunitario es un proceso educativo, ya 
que todos aprenden de este (Marchion, 1999, p.15). Por lo tanto, en sí mismo el espacio 
recreado, reconfigurado y recuperado como es la huerta es propicio para la experiencia de 
educación popular ambiental. En donde la comunidad ha realizado diversos ejercicios de 
formación, desde talleres, encuentros y diálogos de saberes, así como ha recibido 
estudiantes y voluntarios que han desarrollado investigaciones, haciéndolos participe, y a su 
vez formándose y reafirmando conocimientos que han aprendido en los diferentes 
escenarios a los cuales también han participado. 
La práctica educativa que realiza Asograng es popular y ambiental porque parte de la 
reflexión de sus realidades, evidenciado en los diferentes análisis que se hicieron en las 
categorías principales, también es un ejercicio crítico, reflexivo y tiende al dialogo para 
construir conocimientos con los otros y compartir saberes propios, todo dentro del cuidado 
del ambiente. Es así que la educación es una herramienta al servicio del cambio y la 
transformación de sus realidades, un ejercicio casi diario y repercute no solo en la 
problematización de la realidad del territorio, sino en busca de soluciones para ese cambio 
(Lorenzo, 2008, p.29). 
Por consiguiente, el proceso de sistematizar la experiencia de Asograng también en si fue 
un proceso de educación popular ambiental, en donde fue un ejercicio que siempre retorno 
a la práctica, desde conocer su experiencia y luego de escribirla para dársela a conocer, y a 
su vez enriquecida por los elementos teóricos. Permitiendo no solo formarse entre ellos 
mismo, como comunidad; sino también al investigador, siendo una formación integral, 
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constituyéndose como sujetos críticos y creadores, para el desarrollo de las capacidades de 
comprender, proponer y actuar en los diferentes espacios propiciadores de cambios que 
generaban o compartían con otros procesos (Jara, 1999, p.60) 
Para fortalecer la experiencia de Asograng y la de aquellos que vean este ejercicio como 
referencia en sus prácticas pedagógicas, se crea una propuesta educativa a partir de un 
taller, donde se identifican los ejes de acción claves para cada dimensión propiciadora de 
espacios de transformación, análisis, reflexión crítica y construcción de conocimiento, a 
través del dialogo y la palabra como símbolos y fuerza en ese cambio necesario en cada uno 
de los territorios, partiendo de nuevas relaciones de poder, que no sean autoritarias, 
excluyentes, de dominación y de discriminación, sino sean más bien equitativas, justas, 
respetuosas de la diversidad y de la igualdad de derechos, relaciones que apunten a nuevas 
culturas y autonomías (Jara, 1999, p.60). 
7.2.2 Ciudadanía ambiental 
El ejercicio organizativo que realiza Asograng lleva consigo una imprenta de participación 
ciudadana, ya que ha generado cambios reales, mejoras o solución a su entorno, como el 
caso de recuperar el espacio y transformarlo en una huerta. Reconociéndose como un 
proceso comunitario que es participativo, sino estaría a la merced de otros y carecería de su 
valor orgánico (Marchion, 1999, p.16). 
La participación como comunidad en los diferentes eventos, las visitas que llegan a la 
huerta, de estudiantes, vecinos, organizaciones y el voluntariado, como los proyectos que 
han desarrollado, permitió el fortalecimiento de su práctica organizativa, logrando mayor 
grado de responsabilidad en las actividades y compromisos adquiridos, además del 
empoderamiento frente a sus propias prácticas, siendo más precisos en las diferentes 
discusiones y escenarios locales y distritales a los que eran convocados. A su vez 
participaron en diferentes escenarios dando a conocer su experiencia, y por lo tanto siendo 
un referente a nivel local, distrital y nacional, lo que llevo a ver esa representación vaga de 
la ciudadanía, y mostrar que su experiencia organizativa elevo el nivel de la ciudadanía 
ambiental, por su compromiso social y político con el ambiente y la comunidad, en cuanto 
al cuidado, acción responsable, contribuyendo no solo a la solución de problemáticas 
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socioambientales, sino proponiendo y generando ambientes sustentables y alimentos más 
saludables (González Gaudiano, 2003, p.613). 
Es así que Asograng participa en la defensa de su experiencia en el barrio y la localidad, 
porque muchos de los vecinos al ver el avance y organización de la huerta, quieren 
apoderarse o acabarla, entonces es ahí donde han tomado más fuerza y se han vinculado a 
más espacios que puedan articularse a su experiencia y hacerla más reconocida, por lo tanto 
apoyada por otros procesos y hasta algunas instancias institucionales. 
Finalmente adelantar este estudio de caso como trabajo de investigación exige un 
acercamiento real y efectivo con las comunidades, donde es importante generar el vínculo y 
lograr procesos de articulación en un dialogo permanente que permita valorar los 
conocimientos, las prácticas y otras maneras de aportar a la sustentabilidad ambiental y a la 
ciudadanía ambiental. 
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8. CONCLUSIONES 
 
Este trabajo de investigación permitió reconocer la importancia de la educación ambiental 
como proceso que fortalece, reivindica y reconstruye los tejidos sociales en las 
comunidades, hacía ese cambio social tan necesario, para reconectar al ser humano con la 
naturaleza y el territorio. Concediendo herramientas de transformación en las prácticas, 
relaciones y formas de ver la tierra y la vida en sus diferentes espacios, lo cual se convirtió 
en un ejercicio clave y político tanto en lo organizativo y como en lo colectivo. 
Observándose que este proceso transciende de lo individual y retorna a lo comunitario 
como eje de acción en la solución de problemáticas, conflictos o simplemente mejorar 
condiciones de vida, que sean más dignas y en armonía con la naturaleza.   
Asimismo se comprendió la complejidad de la organización comunitaria ambiental a través 
del estudio de caso y por lo tanto con la sistematización la experiencia, recogiendo las 
formas de participación de la ciudadana ambiental y compromiso social que habitan en la 
localidad de Ciudad Bolívar y que muchas veces no es visible en instancias académicas y 
públicas. Lo que llevo a conocer una organización que lleva más de 10 años y que durante 
su proceso se creó como Asograng, la cual ha generado defensa, recuperación y 
resignificación del territorio, por medio de prácticas agroecológicas y propuestas de 
educación popular ambiental, acercando y sensibilizando a las personas con la naturaleza, 
por medio de los procesos en la huerta y de todo su ejercicio orgánico. 
A su vez esta investigación apoyo al fortalecimiento organizativo, con el desarrollo de las 
fases de estudio, puesto que con cada taller, acompañamiento, escritura, dialogo e 
intercambio de saberes, se reconoció la historia, sus procesos y todos los ejercicios de 
educación que ellos realizaban, y tal vez no habían podido interiorizar y caracterizar de 
forma más clara y precisa. Además que permitió propiciar espacios acercamiento, discusión 
y consenso, que llegaron a demostrar por qué han resistido durante tantos años, siendo una 
relación aparte de comunitaria, familiar. 
Por tal razón los espacios que se generaron para la sistematización, favoreció conocer más 
los procesos y sus articulaciones, comprendiendo ese “ciclo natural de la vida” como lo 
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llama Asograng, y surgiendo empoderamiento en la comunidad como líderes de la 
experiencia y dejando a un lado que no solo uno de ellos los podía representar en los 
diferentes espacios.  
La propuesta educativa formulada con base en los ejercicios realizados con la comunidad 
Asograng, es un buen insumo no solo para esta experiencia, sino para todas aquellas 
comunitarias, territoriales y hasta escolares que deseen incentivar sus relaciones con la 
tierra y para la vida, así como transformar sus realidades hacía ese mundo mejor. 
Esta investigación cumplió con sus objetivos, pero más que ser académica, favoreció la 
transformación de la comunidad y sobre todo del investigador, pues fueron muchos 
momentos, enseñanzas, aprendizajes, intercambios y compartires de experiencias, que llevo 
a desarrollar propuestas y ejercicios más allá de este estudio, y que hoy en día siguen su 
curso, pues este tipo de investigación no pueden quedarse en el papel, y tienen que cumplir 
con su efecto emancipador de cualquier práctica opresiva que este arraigada y que ha 
permeado hasta las formas de relacionarse entre seres humanos y con la naturaleza. 
Finalmente se identificó que la ciudadanía ambiental debe salirse de lo teórico, y emprender 
una verdadera práctica, como la que fue evidenciada por Asograng mediante su 
participación fehaciente, dinámica y resistente en el tiempo, que trascendió en los espacios, 
procesos y personas, contribuyendo a la articulación y organización de colectivos y 
propuestas comunitarias que buscaban proyectos para la vida y cuidado de la naturaleza. 
Por lo tanto, esta experiencia es referente de esa ciudadanía del mundo, ambientalmente 
consciente y recreadora de relaciones y transformaciones sociales y políticas que a pesar de 
que estén inacabadas, incentivan y dan ánimo a los pueblos que luchan no solo en las 
ciudades sino en las regiones. 
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ANEXO 1. Entrevista para Asograng 
 
1. Introducción 
• Presentación de la entrevistadora y el/la entrevistado/a 
• ¿Por qué estamos aquí?: Conocer la historia de Asograng y sus integrantes 
• Presentación de la metodología 
 
2. Preguntas cerradas (estructuradas): corte sociodemográfica, tipo encuesta.  
Nombre completo: 
Sexo: 
Edad: ¿Cuándo nació? ¿Cuántos años tienes? 
Procedencia: ¿De dónde eres?, ¿Dónde has nacido?, ¿Dónde vives?, ¿Cuánto tiempo llevas 
viviendo aquí? 
Familiar: ¿Tienes pareja?, ¿Vives con ella?, ¿Estás casado/a?, ¿Desde cuándo estás 
casado/a? 
¿Cuántos hijos tienes?, ¿Qué edades tienen tus hijos? 
Estudios: ¿Qué estudiaste? ¿Estudias?, ¿Qué estás estudiando?  
Trabajo: ¿Trabajas?, ¿Cuál es tu actividad laboral? 
 
3. Preguntas abiertas semi-estructuradas 
Historia de ASOGRANG: ¿Cómo nace? ¿Hace cuánto tiempo? 
¿Por qué escogieron este terreno para establecer la granja? 
¿Quiénes tuvieron el liderazgo para sacar adelante la recuperación del terreno? ¿Aún siguen 
trabajando en la Granja? 
¿Cómo surgió la iniciativa de crear ASOGRANG? ¿Cuál es su estructura orgánica? 
¿Quiénes hacen parte de ASOGRANG? 
¿Qué beneficios ha traído la creación de ASOGRANG? 
¿Qué problemas o desaciertos han surgido al en ASOGRANG? 
¿Es sostenible la Granja? ¿Cómo hacen  para sostenerla? 
¿Han recibido recursos de personas externas y/o entidades? 
¿Cómo hacen las labores en la granja? 
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Actualmente, ¿Quiénes participan en los trabajos de la granja a parte de los asociados? 
¿Cómo participan los niños, jóvenes, vecinos, JAC, y demás entidades? 
¿A parte de la granja, trabaja en otra labor para su sustento? 
 
Comentarios adicionales 
 
Conclusiones y agradecimientos 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
121 
 
ANEXO 2. Taller: línea del tiempo en Asograng 
Taller adaptado de: Geilfus (2002, p.53); Alberich, et al. (2009, p.15) 
 
1. Introducción 
 
La línea del tiempo no es lineal, ella representa una forma particular para cada sujeto y 
momento que desee simbolizar. A pesar de esto, se debe mantener una cronología ordenada 
para ubicar los eventos particulares y que han tenido repercusión en el tiempo, así no se 
coloquen fechas exactas. 
 
Esta debe retornar lo más lejos posible en el pasado, hasta los eventos más antiguos que los 
participantes puedan recordar, así como los presentes y cómo ven en un futuro 
ASOGRANG. Es importante que participen personas de varias generaciones y de todos los 
grupos, incluyendo hombres y mujeres; la presencia de los más ancianos es fundamental. 
 
2. Objetivo del ejercicio   
Reconstruir la historia de ASOGRANG, indagando cuáles han sido los cambios 
significativos en el pasado de la organización, los cuales tienen su influencia en los eventos 
y actitudes del presente y cómo se ven en el futuro. Permitiendo que la línea del tiempo sea 
una lista de los eventos claves tal como los participantes los recuerden.  
 
3. Metodología 
 
Tiempo requerido: 4 - 5 horas máximo 
 
Material necesario: tres pliegos papel periódico, marcadores, tarjetas de colores, cintas, 
pintura, pinceles, colores, marcadores. 
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Pasos: 
 
1. Explicar introducción, qué es la línea del tiempo, qué se va a hacer y el objetivo del 
ejercicio? Enmarca los hitos en pasado, presente y futuro. 
 
2. Se organizar en grupo de trabajo; es importante trabajar en grupo, para que los 
participantes se pongan de acuerdo y se estimulen mutuamente. 
 
3. Dibujar una línea del tiempo, la cual no es rígida, puede tener las formas de acuerdo a 
lo que representa la granja simbólicamente para ustedes (sentir y pensar). 
 
4. Se arranca la discusión con preguntas del tipo: ¿Cuándo se fundó la comunidad? 
¿Quiénes fueron los primeros en llegar? Después no deben influir en decidir cuales 
eventos fueron importantes, es la gente la que debe expresarlo. 
 
5. Luego establecer fechas que recuerden, estas fechas son claves y deben ser ubicadas en 
forma cronológica. Se identificaran aspectos que se escribirán en un papel de color y se 
ubicara en la línea del tiempo, los aspectos a tener en cuenta son: 
 
Actores: entidades del estado, instituciones educativas, organizaciones, personas que 
participaron (de forma positiva o negativamente) y líderes o fundadores. ¿Quiénes han 
venido a visitar? ¿De qué forma han aportado a la granja? 
 
Conflictos y problemas: deben describirse los detalles de los problemas, así parezcan 
pequeños. Por ejemplo 1997 ocurrió un paro Nacional que…esto influyo… 
 
Consecuencias: los participantes deben identificar qué pasó con los problemas y qué 
cambios se generaron. Ejemplo: Se fueron varias familias, llegaron familias de otras partes, 
se dañaron las cosechas, etc. 
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Momentos importantes y agradables: indicar aquellos momentos significativos que 
tuvieron alguna trascendencia y es grato mencionarlos 
 
Recuerdos, saberes y aprendizajes: aquellos que han marcado la historia de 
ASOGRANG. 
 
Alimentación: ¿Cómo se alimentaban? ¿Ahora cómo se alimentan? ¿Qué mejoraríamos de 
nuestra alimentación? 
 
Económico: cambios que fueron temporales y permanentes, cómo han avanzado?, donde 
han vendido los productos? 
 
6. A medida que los participantes recuerdan eventos, colocarlos en una línea que 
diseñaran representando la línea del tiempo.  Puede ser útil trabajar con tarjetas ya que 
se va a tener que desplazar las informaciones para mantenerlas en orden cronológico. Si 
hay dificultad para establecer las fechas, tratar de ubicarse en referencia a eventos 
importantes de carácter nacional o internacional. 
 
Por ejemplo, se puede colocar los aspectos positivos sobre la línea y los negativos bajo 
ella. Además, señalar con un círculo rojo los momentos cuyos analizadores dividen a 
los participantes, pues mientras que para unos es positivo, para otros no (posteriormente, 
podrá servir para reflexionar sobre ello). 
 
 
Ejemplo de línea del tiempo 
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ANEXO 3. Taller: procesos de Asograng 
 
Objetivo General 
Reconocer y sistematizar los procesos que se llevan a cabo en Asograng. 
 
Objetivos específicos  
1. Identificar cada uno de los procesos que se llevan a cabo en Asograng. 
2. Caracterizar en categorías o ejes de trabajo cada uno de los procesos que se llevan a 
cabo en Asograng. 
3. Sistematizar los procesos que se llevan a cabo en Asograng. 
 
Metodología 
1. Cartografía social: la idea es que todos participen en dibujar el mapa de la huerta de 
Asograng con el uso de papel periódico. 
2. Procesos de Asograng: escribir en un papel cada uno de los procesos que recuerdan 
que se realizan en Asograng, para esto cada asociado menciona uno de los procesos y 
entre todos se escoge el nombre que representa ese proceso. 
3. Ubicarlos los procesos dentro del mapa de Asograng. 
4. Lectura de los Procesos que se han descrito: reflexión y aportes. 
5. Lectura del “Ciclo natural de  la vida en Asograng”: reflexión. 
6. Ejes de trabajo de Asograng: identificar y escribir en un papel los ejes de trabajo de 
acuerdo a esos procesos que se trabajan en Asograng, para esto entre los asociados 
escogen cómo los llamarían. 
7. Símbolo de Ejes de trabajo de Asograng: los asociados diseñaran un símbolo que los 
represente en función del “Ciclo natural de  la vida en Asograng”. 
8. Ubicar los ejes de trabajo (dentro de los ejes se articulan los procesos) en el símbolo. 
 
 
 
 
 
